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En este número de Forja quiero comunicaros mi cese como Presidenta de la Mesa de Trabajo. 

Para mí ha sido una experiencia tremendamente positiva, pero mi tiempo está agotado y todo 

precisa de un cambio. 

En primer lugar, quisiera dar las gracias a las personas que han estado a mi lado y me han 

demostrado su amistad y me han prestado su ayuda incondicional. Sin ellos hubiera sido más 

difícil llegar hasta aquí. 

Para aquellos que aún lo desconozcan, me gustaría recordar qué es exactamente y cómo surgió 

la Mesa de Trabajo. Esta Asociación es fruto de la ilusión de un grupo de jóvenes (y no tan 

jóvenes), que tras varias reuniones en la Casa de la Cultura deseaban mejorar en todos los 

sentidos su pueblo y de ese deseo nació la Asociación. Se creó en 1997. Solicitamos en aquel 

momento al Ayuntamiento que nos prestara el Silo y con muchísima ilusión y esfuerzo 

preparamos la primera Feria de Arte y Artesanía, con un gran éxito de público. Después, la Mesa 

organizó cuatro ferias consecutivas y, posteriormente, cedió la organización de las siguientes al 

Ayuntamiento. Tristemente la situación sanitaria actual ha hecho imposible su organización este 

año. 

En otro orden de cosas, quisiera hacer una recopilación de otras actividades e iniciativas que La 

Mesa ha venido desarrollando a lo largo de sus 23 años de existencia. Así, ha editado a lo largo 

de todo este tiempo una colección de libros, "Vientos del Pueblo", de la que se han publicado 25 

títulos, algunos de referencia. Y quiero aprovechar la ocasión para recordar que, detrás de esta 

colección, se esconde el enorme y meritorio trabajo de muchas personas. 

Con motivo del cambio de milenio, La Mesa también organizó una gran exposición fotográfica 

en el Silo, que contó con más de 1500 fotografías, recopiladas en su mayoría en el libro Fuentes 

de la Memoria. Desde aquí, nuevamente, gracias a todos los que con vuestra colaboración 
hicisteis posible esa gran publicación. 

La Mesa también ha participado en la realización de diversos cursos: yeso, barro, cerámica, 

mimbre, cuero y encuadernación. Cursos que esperamos y deseamos que se reanuden en cuanto 
sea posible disponer nuevamente de su sede. 

La revista Forja es otro reto más de esta Asociación. Su labor fundamental es la de dar voz y ser 

memoria de nuestro pueblo. Todas las asociaciones y colaboradores tienen aquí su espacio; pero 

quiero destacar, asimismo, la importancia de nuestros anunciantes en este proyecto. El grupo 

de redacción de esta revista y los anteriores tienen mi más sincera admiración por la labor 

desinteresada que realizan y por el tiempo que dedican altruistamente a Forja, cuidándola y 

mimándola para que su contenido y presentación lleguen en las mejores condiciones a todos. 

Por mi parte, seguiré colaborando. Estamos esperando los textos para la próxima. 

mesa@losnavalmorales.com. Gracias a todos. 

Feliz Navidad y Próspero Año 2021 

María Teresa de Castro 

Presidenta de la Mesa de Trabajo 

     MESA DE TRABAJO 

  Saluda de la Presidenta 

mailto:mesa@losnavalmorales.com
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Acabábamos nuestra colaboración en el número anterior de Forja con estas palabras: 

“Esperemos que el próximo encuentro con la revista esté repleto de actividades de nuestra 

Asociación”. Pero ya sabéis todos que no ha podido ser sido así. Que las circunstancias han 

impedido concretar nuestros deseos pues desde marzo pasado no ha sido posible ninguna 
reunión regular con las socias. Sin embargo, para alegría de todos algunas paisanas se han 

adherido a nuestro grupo: bienvenidas sean Lucía y Mª Ángeles. De cualquier manera, la 

directiva de la Asociación ha seguido teniendo encuentros regulares para ir tomando 

algunas decisiones.  

Una de las decisiones más importantes ha sido la campaña de recogida de productos para el 

Banco de Alimentos de Cruz Roja y de Cáritas, que organizamos en agosto pasado, con un 

resultado que muestra la gran generosidad de nuestros vecinos para con los más 

desfavorecidos. Así mismo, decidimos encargar una mascarilla con nuestro logo para 

distribuir gratuitamente entre todas nuestras socias. Además, como todos los años venimos 

haciendo, y para recaudar fondos, hemos puesto a la venta participaciones de lotería de 

Navidad  y hemos preparado el sorteo de una cesta típica de estas fiestas. 

De la misma manera hemos venido colaborando con el Centro de la Mujer de Menasalbas en 

el día Internacional de la Mujer Rural en octubre pasado con un vídeo, que el citado Centro 
colgó en YouTube (https://www.youtube.com/watch?v=VvU9tPpcwsU). 

En otra fecha importante, 

el día Internacional 

contra la Violencia de 

Género, que se celebra 

cada 25 de noviembre, 

participamos con un 

poema de Mariano 

Osorio, “Recibí flores 

hoy”, protagonizado por 

una de nuestras socias, 

Mariví Camúñez, y 

grabado por Marcos 

Bueno Hernández; así 

como con un cartel 

alusivo al tema, realizado 

por una colaboradora 

amiga, Pili Nevado.   

No hemos descuidado la convocatoria de proyectos, que redundan en favor del 

empoderamiento de la mujer, convocados por el Instituto de la Mujer de Castilla – La 

Mancha con el título “Literatura Oral y Tradicional de Los Navalmorales” que, 

lamentablemente, no obtuvo la puntuación necesaria. 

          ASOCIACIONES 

   La Amistad 

Mariví Camúñez 

 

https://www.youtube.com/watch?v=VvU9tPpcwsU
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Dentro de nuestra 

labor de 

colaboración con 

otros organismos 

hemos participado 

en un programa de 

la televisión 

manchega para dar 

a conocer la cocina 

tradicional de Los 

Navalmorales. 

 

La tarea que más preocupación y 

tiempo ha llevado a esta directiva y a 

sus socias es la puesta en marcha y 

finalización de un árbol navideño 

con una estructura de hierro y otros 

materiales con una altura de más de 

cuatro metros y medio. La armazón 

fue diseñada el año pasado por 

Amparo García Carpizo, promotora 

de nuestra Asociación, y la 

confección de la estructura ha 

estado a cargo de Sergio Tejero 

Núñez.                    

 

Durante este tiempo las habilidosas 

manos de Ana Mari, Belén, Carmen, 

Consuelo, Elena, Esperanci, Flor, Juli, 

Mari, Mari Carmen, María Jesús, 

Marisol, Maruja, Paloma, Petri, Tere, 

capitaneadas por Gema (espero que 

no se me olvide ningún nombre), 

han tejido a ganchillo unos 800 

cuadros de vistosos colores. Muchas 

gracias a todas. Sin su trabajo no 

habría podido acabarse este 

proyecto. A lo largo de los últimos 

meses la estructura del árbol, 

dividida en tres partes, ha estado en 

el Silo, gracias al apoyo que el 

Ayuntamiento ha dado a esta 

iniciativa. 

 

Colaboración con la televisión 

Árbol colocado en la Plaza de los Seis Caños  
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En las recientes semanas la directiva, juntamente con Marisol, han ido cosiendo los 
diferentes cuadrados y procediendo, con la ayuda desinteresada de varios colaboradores   -
Jesús, Luis y Saturnino‒, al ensamblaje de las diferentes partes del árbol.  
 

 
Resta ahora colocarlo en 

el sitio adecuado del 

pueblo para que luzca 

en estos días que tan 

necesitados estamos de 

entretenimiento, para lo 

que contamos, una vez 

más, con las 

infraestructuras que 

aportará el 

Ayuntamiento.  

Muchas gracias  ¡¡¡Que el 

año próximo venga 

mucho mejor!!!! 

¡¡¡Felices Fiestas para 

todos!!!  

 

    Mariví Navas 

  Presidenta de la Asociación 

Detalle de los cuadros 

Proceso de montaje 
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En esta ocasión os propongo una ruta, que aunque pueda parecer un poco dura, por ser todo 

subida, merece la pena  por sus vistas espectaculares. 

Corral de Cantos, es el segundo 

pico más alto de los Montes de 

Toledo con 1419 m. de altura, 

pocos metros de diferencia con el 

más alto, el Rocigalgo, que ostenta 

1449 m.  

Como la ruta la realizamos al 

comienzo del otoño y las tardes ya 

van acortando, nosotras decidimos 

reducir un poco el camino y 

partimos del collado de la 

Madroña, por encima del pueblo 

de Hontanar, y no del pueblo 

mismo, como era nuestra intención 

en un principio.  

El camino tiene buen firme y es ancho incluso para los vehículos, aunque estos no pueden 

acceder por estar cortado al inicio del camino por una cadena.  

Son en total unos 18,5 km. de ida y vuelta, aunque a la ida se hace un poco más largo por ser 

todo el camino de subida, en unos tramos más suave y en otros con más desnivel. Esta pista 

que seguimos en dirección S., es por la que volveremos a bajar, al no haber otra opción para 

hacer la ruta circular. 

 Subimos en un principio 

rodeados de robles, y según 

vamos cogiendo altura, la 

vegetación predominante son 

las jaras y los brezos. Ya cerca 

de la cumbre, atravesamos el 

arroyo Trevejiles, cerca de su 

lugar de nacimiento. Siguiendo 

el curso este arroyo, 

llegaríamos a un precioso 

paraje, al que hemos ido en 

otras ocasiones, la Hoz de 

Carboneros, donde el arroyo 

forma dos bonitas cascadas.  

        ASOCIACIONES 

      Correcaminos 

Subida a Corral de Cantos 

Bosque de robles 

Subida desde el Collado de la Madroña 
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En esta ocasión, al acercarnos al valle del arroyo, vimos despegar cientos de buitres que 

seguramente se encontraban allí bebiendo o descansando y se alertaron al oírnos.  

Fue una maravilla verles tan cerca, volando como a cámara lenta, mientras intentaban coger 

altura.  

Un par de curvas más tarde llegamos hasta el collado de la cara E. de Corral de Cantos.  

El vértice geodésico que se encuentra aquí, está encima de un circo rodeado de rocas. De 

hecho, el nombre de Corral de Cantos se cree que viene de estos crestones rocosos que  

coronan la cumbre, que semeja una especie de corral natural, tal como los que solían utilizar 

los pastores para guardar su ganado.  

Desde aquí arriba las cumbres que 

vemos más cercanas son al oeste el 

Rocigalgo, (1.449 m) y al SE. el 

Alamillo. 

A la bajada nos vamos deteniendo 

para admirar las vistas de la 

llanura, donde podemos distinguir 

los pueblos de Menasalbas, San 

Martín de Montalbán, y La Puebla 

de Montalbán.  Los destellos que 

vemos son de las aguas del 

embalse del Torcón. Y como el día 

está claro, de frente nos aparece la 

sierra de Gredos.  

Es una ruta para otoño, como la hicimos nosotras o para primavera.  El desnivel será de unos 

550 m. Y es una ruta poco transitada dónde raramente te cruzas con alguien. 

 

Elena Rivera 

Punto geodésico de Corral de Cantos 

               Vistas desde la llanura 
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«Lo imposible habita en la antesala de lo posible. Imposible es lo que nunca se ha intentado». 

(Anónimo) 

 

Parecía que serían unas semanas y ya llevamos más de medio año con las clases de la Escuela de 

Música de Los Navalmorales on-line. Así que nos hemos tenido que adaptar y buscar alternativas que 

estuvieran al alcance de todos.  

Durante el confinamiento de primavera dimos a elegir a los alumnos entre hacer videollamadas o 

enviar audios de sus lecciones, ya fueran de instrumento o de solfeo. Además, explicamos teoría a 

través de videos y apuntes. Así podían adaptarse los horarios mejor y enviar la tarea cuando 

quisieran, pues  ellos también tenían una gran confusión con la nueva forma de dar clases en el 

colegio y el instituto: horarios cambiados, miles de plataformas para cada escuela, profesores que 

usan unas herramientas u otras… La verdad es que ha sido un gran reto tanto para alumnos y 

profesores como para los padres.  

 Por eso esta vez, aparte del servicio educativo de internet, 

classroom, donde de vez en cuando subimos materiales 

como libros o partituras, ahora además todos los alumnos 

siguen un horario, que establecemos con una 

videollamada por WhatsApp, pues es el medio más 

accesible para todos: ya la conocen y la tienen, por lo que 

no hace falta descargar nada aparte ni enviar otros 

enlaces, usuarios, contraseñas y demás entresijos que 

para algunos ya se van haciendo pesados.  

Además, al verles y oírles directamente se hace casi como 

una clase presencial, “salvando las distancias”. Nunca 

será lo mismo que oírles en vivo, pues la calidad del 

sonido y el retardo es distinto, pero dada la situación, nos 

está sirviendo de mucho: les oigo tocar, si se equivocan 

de nota les corrijo en el momento, pueden enseñarme la 

digitación, aprenden nuevas notas y partituras y, si 

alguna vez no les ha dado tiempo de estudiar, hacemos 

otros ejercicios de técnica.  

Sinceramente, es una gran herramienta que nos está 

permitiendo continuar con las clases y avanzar en su 

aprendizaje musical, tanto a los más pequeños (algunos 

de los cuales están aprendiendo el instrumento 

prácticamente desde cero), como a los más mayores. 

Además, todos necesitan continuar con la música y tener 

un ritmo constante, ya que tocar un instrumento es como 

hacer deporte: hay que estar en forma y practicarlo 

regularmente. Así, ante la imposibilidad actual de 

impartir las clases de manera presencial, la versión on- 

line está cumpliendo mis expectativas más de lo 

esperado. 

        ASOCIACIONES 

   Banda Municipal 

Alumnos en classroom con Lucía 
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Por otro lado, muy a nuestro pesar, los ensayos de la banda como tal todavía no se han podido 

retomar. Y esto creo que es un punto muy negativo y desfavorable para todos, puesto que nuestra 

banda se compone, en su mayoría, de jóvenes que disfrutan haciendo música, pero no es su profesión 

principal: unos estudian, otros son alevines, algunos trabajan, otros tienen a su familia como principal 

preocupación. Por tanto, los ensayos de la banda son su principal fuente de estudio y aprendizaje. De 

modo que cuando volvamos, tendremos que ejercitar y volver a poner en forma tanto la musculatura 

que interviene en cada instrumento, como la columna de aire y finalmente, la técnica y calidad del 

sonido. 

En septiembre parecía que todo iba mejor y estábamos a punto de reorganizarnos y retomar los 

ensayos, pero se declaró el nivel 2 de alerta sanitaria en nuestra zona, por la cual se suspendieron 

todas las actividades culturales (entre otras). Ya teníamos los ensayos divididos y el protocolo 

establecido, pero de nuevo el virus nos obligó a esperar. Y a simple vista parece que todavía 

tardaremos unos meses más.  

Cuando todo esto pase habremos ganado, al menos, en paciencia y esperanza. 

 

TESTIMONIOS DE ALUMNOS: 

Marcos Fernández Sánchez 

Tengo 12 años y llevo 5 años y unos meses en la escuela de 

música. Las clases siempre han sido presenciales pero desde 

abril de 2020 debido a la pandemia están siendo a distancia.  

A mí me gustan más las clases presenciales porque me entero 

mejor de todas las explicaciones y además estoy con mis 

amigos. Las clases a distancia son a través de videollamada de 

WhatsApp, tanto las clases de solfeo como las de instrumento. 

Estas son más cortas y como son de forma individual son 

menos entretenidas aunque reconozco que también estamos 

aprendiendo muchas cosas.  

En abril de este año no pude salir con la banda por primera vez para las procesiones de Semana Santa 

tocando mi saxofón tenor. Espero poder debutar muy pronto como miembro de la banda. 

Quiero agradecer a Lucía su esfuerzo y dedicación para que sigamos aprendiendo y también por su 

paciencia que hacen que las clases se puedan realizar y podamos seguir aprendiendo mucho más. 

Ojalá esta situación pase pronto para que podamos comenzar las clases presenciales y además pueda 

participar en todos los conciertos y actuaciones de la banda. 

 

Usue García Cupido 

Hola, soy Usue y dentro de poco cumpliré 10 años. Os voy a contar mi experiencia aprendiendo a 

tocar el clarinete en las clases online que hago con Lucía. El clarinete es un instrumento que parece 

difícil, pero si practicas es muy fácil. 

Me gustan mucho las clases online y he avanzado mucho porque desde octubre que empecé con el 

clarinete he aprendido las notas: do, re, mi, fa, sol y si. Pero aunque me gustan mucho las clases online, 

quiero que empiecen las clases presenciales cuando se pueda. 

 

Lucía Baena 

Directora 

Marcos Fernández 
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Vecinos y amigos de Los Navalmorales: 

Desde la ocasión que nos brinda la revista Forja, es nuestro deseo anunciar a todos la 

finalización de los trabajos para crear y dar forma y, por tanto, presentar el proyecto 
museográfico cultural y turístico en que se basará el posterior desarrollo del Museo “MENA” 

y sus rutas por Los Navalmorales y su comarca. 

 

RESPONSABLES DEL PROYECTO 

DIRECCION DEL “MENA” 

Presidente: Modesto Gómez. 

Secretario: Francisco Sánchez. 

Dirección Económica: Rocío Sánchez-Élez. 

Tesorería: Esperanza Martín. 

DIRECCION TÉCNICO-ARTÍSTICA 

Isidro Moreno Sánchez, Director del grupo Museum I+D+C de la Universidad Complutense de Madrid, 

y los miembros de Museum I+D+C Raquel Caerols Mateo e Ignacio Pedro Mínguez Martín 

 

Falta muy poco para dar paso a la realización del proyecto MENA donde uniremos ese cruce 

de otras formas de vida, que, seguramente, se escapan y desconocen los más jóvenes. En la 

actualidad, podemos informar sobre la presentación de nuestro proyecto al Excmo. 

Ayuntamiento de Los Navalmorales y a la Excma. Diputación de Toledo. Posteriormente, 

tras realizar un estudio oportuno, se buscarán los medios necesarios para, entre todos, 
hacer realidad este sueño a la mayor brevedad posible.  

 

Desde la Asociación del “MENA” nos ponemos a disposición de dichas entidades e invitamos 

a las mismas a su participación en la construcción de este maravilloso proyecto con el 

convencimiento de que, a través de acuerdos y unión de fuertes lazos de colaboración, 

seremos capaces de ayudar a Los Navalmorales y a su comarca a conseguir un mejor futuro 

en el medio rural. Actualmente, la Asociación y los distintos detentores de los espacios, que 

formarán parte del proyecto, nos encontramos fijando los acuerdos y firmando los 

convenios de colaboración para la posterior cesión.  

 

Desde estas páginas queremos agradecer a todos los cedentes la buena voluntad prestada y 

la confianza depositada en la Asociación, mediante la cesión de sus enseres familiares, de 

gran valor sentimental, con los que realizaremos EL MUSEO Y SUS RUTAS. 

        ASOCIACIONES 

  Presentación del Museo Etnográfico 
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El Museo Etnográfico de Los Navalmorales y sus rutas  

No quiero ir a otro museo 

que me entran ganas 

de tirarlo todo por el suelo. [...] 

El Museo del Prado, 

el Reina Sofía, mil galerías 

y el Palacio de Cristal, 

ya me he cansado de mirar. 

No puedo dar un paso más. 

Me quiero ir a un mesón, 

pedir un tinto y una de jamón, 

oír las voces en la barra, 

pedir, si acaso, una de gambas. 

¿Por qué ir a un museo en lugar de tomarnos un tinto y una de jamón como decía Vainica 
Doble? Para vivir nuevas experiencias, para dialogar con las piezas y con nuestros ancestros, 
para sentir el pasado e imaginar el futuro; porque el museo es un lugar para el diálogo y 
para el disfrute, incluido el gastronómico al final y durante las visitas. Pura retórica, podéis 
pensar. Bueno, si me acompañáis al Museo Etnográfico de Los Navalmorales y a sus rutas, 
veréis que disfrutar, aprender y divertirse en un museo es posible. Si os gusta, adquirís el 
compromiso de invitarme a unas migas con chorizo y torreznos y a una ensalada cominera. 
El vino lo llevo yo. Y lo llevaré de la bodega que colabora con el museo: Finca Constancia. 
Que la zona ofrezca distintos puntos de interés para los visitantes, beneficia a todas las 
ofertas culturales y de ocio. 

 Un museo vivo y transmedia 

El objetivo principal del proyecto es que 
todas las personas que participen en la 
experiencia museal vivan la cultura 
material e inmaterial de Los 
Navalmorales y de la zona de una manera 
directa, accesible y participativa: el Silo, 
un molino histórico del siglo XVIII, dos 
innovadores molinos de aceite del siglo 
XXI, los edificios religiosos, las 
costumbres reflejadas en la poética de 
las coplas, en la gastronomía, en la 
evolución de las profesiones… y todo ello 

muy ligado a las estaciones que marcaban y siguen marcando la vida cotidiana. 

 
Un museo del siglo XXI es múltiple e intercultural o no es un museo. De ahí que, además de 

este museo in situ (Centro de interpretación del Silo), se complemente con distintas rutas 

(museo expandido), con un museo virtual (sede web), con un museo social (redes sociales), 

con un museo móvil (con opciones especiales como recorridos con realidad aumentada…), 

Casa tradicional en la Plaza de San Antonio 

Imagen de la cruz de la Iglesia 
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con un museo personal (ofrecer opciones personalizables tanto virtualmente como in situ), 

y con un museo escondido (desvelar aspectos materiales y, sobre todo, inmateriales que 

pasan desapercibidos y que son clave para comprender la cultura del pueblo y de la zona). 

Es lo que se denomina un museo transmedia que combina todas las posibilidades expresivas 

in situ y en red de una manera coordinada, accesible y participativa. 

El Silo como centro de interpretación 

El Silo entra ya dentro de la categoría de arqueología industrial y es un testigo excepcional 

de la actividad agrícola del pueblo. En el Silo se expondrán elementos significativos que han 

marcado y siguen marcando la vida cotidiana. 

La salud es lo que importa y para la salud ha sido clave la antigua farmacia de la familia 

Palomeque, abierta en 1908.  La botica Palomeque se podrá disfrutar de nuevo y será un 

buen motivo de conversación. D. José Luis Palomeque era el responsable, además, de 

analizar las aguas y los alimentos del pueblo para evitar intoxicaciones. El contenido de 

algunos tarros sorprenderá: “cuerno de ciervo calcinado”. Puede parecer más brujería que 

ciencia; pero, atención, hay numerosas investigaciones actuales que utilizan las cuernas de 

ciervo porque incorporan compuestos que pueden frenar algunos tumores. 

“Comida sin pan ni en el infierno la dan”, dice el refrán,  y la panadería de D. Juan Antonio 

Ruiz Garrido era un horno emblemático y lo seguirá siendo en el museo. El pan es la base de 

la alimentación humana desde hace unos ocho mil años. Era tal su importancia que se 

considera a los panaderos como los primeros banqueros, ya que fiaban el pan a los 

campesinos hasta que llegase la nueva recolección.  

La tienda de ultramarinos era el supermercado antes de que aparecieran los 

supermercados. Se podría decir que era una “supertienda”. También cada persona podrá 

encontrar la horma de su zapato en la zapatería de D. Ángel Mencía Sánchez y arreglarse 

para los días del Cristo en la peluquería de D. Juan Higuera García. Sin abejas no hay vida y 

las colmenas de D. Rafael López Sánchez-Huete nos lo demostrarán. Tampoco hay vida sin 
el sustento proteínico y calórico del año: la matanza, ni sin el sustento espiritual: las capillas 

ambulantes. El corazón y el bolsillo vuelven a unirse en la oficina de Correos y Caja Postal 

de Ahorros. Y en el patio del Silo se creará un huerto con los escolares del pueblo y los 

hortelanos voluntarios para dialogar con la naturaleza y comprender sus ritmos. 

Trilladores 
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Más allá del Silo: las rutas del MENA 

En el Silo comienzan las experiencias y de él parten apasionantes rutas, como “la ruta del 

aceite” por el olivar centenario de Dª. Sabina Martín Sierra; por el molino del siglo XVIII de 

D. Lorenzo García Muñoz, por una innovadora almazara como la de la Finca de La Pontezuela 

para descubrir su multipremiado aceite 5 elementos (tierra, agua, aire, fuego y madera de 

los olivos) y por La Labranza Toledana de D. José María Pérez Morales, una singular 

almazara de aceite ecológico de primerísima calidad: Umbría Oretana. Se está trabajando 

con los propietarios de los espacios particulares para formalizar los acuerdos de cesión 

temporal para disfrute del pueblo y de los visitantes. 

“La ruta por los espacios históricos”, como el parque municipal (antiguo huerto de los 

Capuchinos), la plaza del Rollo, la fuente de los Seis Caños o la posibilidad de visitar la 

singular casa de la familia Hermosilla; la ruta por los espacios religiosos, por ejemplo, la 

Ermita de los Remedios de 1579 o, a través de realidad aumentada, descubrir la 

desaparecida iglesia de San Antonio de ¿1382? Por cierto, ¿alguien quiere subir a la “buena 

moza”? Sí, se podrá subir a la torre, y, por supuesto, a la Sierra del Santo. 

 

Para subir a la sierra 

a ver a San Sebastián 

han hecho una carretera 

y suben a merendar. 

 

Y habrá una “ruta prehistórica” para visitar la Faraera sacra o el dolmen de la Cobertera. Y 

si la salud es lo que importa, ¿por qué no revivir los baños medicinales de Salabrosillo? Por 

cierto, ¿quién dijo que era exagerada la copla de D. Doroteo Martín del Pino: 

 

Si vas a Navalmorales 

fíjate bien y verás 

en las plazas y en sus calles 

que parece una ciudad. 

 

Y ahora, las migas con chorizo y torreznos, la ensalada cominera y otras muchas delicias 

dulces y saladas. ¿Y qué os parece si aprendemos a hacer el mejor mazapán de Toledo? Sí, sí 

es el mejor de Toledo, también es el mejor del mundo. Talleres como este, impartidos por 

especialistas de Los Navalmorales y de la zona, demostrarán que el museo de nuestro 

pueblo es absolutamente vivo. ¿Qué taller te gustaría impartir? ¿Qué taller te gustaría 

recibir? 

*Las fotos antiguas son de Bastanchury; las actuales, de Isidro Moreno     

Isidro Moreno 

          Asociación MENA                               
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El Ayuntamiento de Los Navalmorales, en su labor por 

ofrecer soluciones a los problemas de los vecinos y 

mejorar su calidad de vida, se ha puesto en marcha en 

materia de agua.  

La concejalía de Caminos y Agua ha procedido a mejorar 

las instalaciones del agua  del municipio, en los 

depósitos del Cerro Gorra y la Sierra del Santo. 

En el caso de 

nuestra Sierra del 

Santo, se 

cambiaron todas 

las tuberías de la 

salida de los 

depósitos y las 

llaves de corte -
estaban hechas un asco-. 

 

 

 

Por  otro lado, en el Cerro Gorra se ha modernizado 

todo el sistema de llenado de los depósitos. Es un 

sistema  con sondas de llenado y de cloración 

automáticos y un sistema de alarma, que en caso de 

fallo en la cloración, falta de suministro eléctrico o 

nivel bajo de agua, nos manda un mensaje al 

teléfono.  

Así, los responsables de su mantenimiento podrán 

estar al tanto de estos problemas de inmediato y 

proceder a su reparación en el menor tiempo 

posible, evitando molestias y problemas de 
abastecimiento a los navalmoraleños. 

Es importante señalar que también hemos podido 

tener el nivel de agua más alto. Esto se traduce en una mejora considerable de la presión 

del agua en las zonas más altas del pueblo. 

          INSTITUCIONES 

  Ayuntamiento 

Concejalía de Caminos y Agua 

Nuevas tuberías en la Sierra del Santo 

Mejoras en el Cerro Gorra 

Nuevas tuberías en la Sierra del Santo 
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En cuanto a los caminos, también se han realizado diversas labores de conservación y 

reparación, tanto de caminos como de antiguas veredas, prácticamente cerradas con el 
paso de los años. 

 

Estos son algunos de los caminos y veredas que hemos arreglado y en algunos casos 

recuperados. Zona de la Veguilla, Camino del Andaluz, Camino de La Parrilla, Camino de 

Los Navalucillos a Santa Ana, Camino de Las Navezuelas, Camino de Las Vegas, Camino 

de los Tejares Bajos, Camino de la Rasillera a La Fuente Santa, Camino de Los Horcajo a 

Los Chuscos, Camino de Villarejo, Camino del Calancho, Camino de Revientatrojes,  

Camino de Cantogordo, Camino de Los Molinos,  Vereda de los Molinos y Vereda de la 

Umbría del Santo. 

Todo ello, para facilitar la labor a nuestros 

agricultores y vecinos que transitan esas zonas 

de manera regular y para animar al resto a 

conocer los alrededores del municipio, 

desconocidos para muchos. 

Con estos tiempos de pandemia, un plan 

saludable y seguro consiste en practicar deporte 

por estas zonas, como pasear o recorrer estos 

caminos en bicicleta, apostando por un turismo 
sostenible y en contacto con la naturaleza. 

 

  

                                

   Andrés Martín 

                           Concejal de Caminos y Aguas 

 

Máquina arreglando el camino 

  Vereda recientemente abierta 
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Tras la partida de Lourdes 

como bibliotecaria -como 

anunciábamos en el 

pasado número de la 

revista Forja- y la posterior 

creación por parte del 

ayuntamiento de una bolsa 

de empleo para este fin, esa 

plaza ya ha sido cubierta 

recientemente. 

La nueva bibliotecaria de 

nuestro pueblo es Irene 

Moreno, que con tan solo 

25 años ha llegado desde 

Azuqueca de Henares, 

Guadalajara, para ocupar 
este puesto.  

Esta graduada en Historia del Arte lleva dos años preparándose las oposiciones para 

bibliotecas, ya que su sueño es trabajar en la Biblioteca Nacional –donde el principal 

problema es que la oferta es pequeña para el gran número de aspirantes que desean cubrir 

esas plazas-. 

Irene comenzó a buscar empleo en varias bibliotecas de toda España, sin importar la 

cercanía o no a su ciudad natal, y realizó diversos exámenes en diferentes localidades, hasta 

llegar a Los Navalmorales. El examen le resultó sencillo, a pesar de la gran cantidad de 

personas que se presentaron para el mismo puesto y el número considerable de temas a 

estudiar de todo tipo de contenidos, desde legislativo hasta historia del pueblo, ya que tenía 

horas y horas de estudio a la espalda y experiencia anterior en pruebas de este tipo en 

localidades como Alicante. Gracias a todo este esfuerzo, consiguió la puntuación más alta y 

hoy se encuentra en nuestra Biblioteca Municipal. 

Llega con muchas ganas de trabajar y aprender, y sobre todo de poner en práctica aquello 

que lleva años estudiando y que tanto le apasiona, ya que es su primera experiencia 

trabajando como bibliotecaria. El crecimiento personal y profesional será lo que definirá 

esta nueva etapa en la vida de Irene y en la de nuestra biblioteca, donde quiere llevar a cabo 

acciones para incentivar la lectura y atraer a nuevos socios. 

 

  

        INSTITUCIONES 

  Biblioteca Municipal 

Un nuevo comienzo 

Casa de la Cultura, donde se encuentra la Biblioteca Municipal 

 



  Forja 38 

  17 

 

NUEVA ETAPA 

Recientemente, el premio María Moliner de fomento de la lectura ha recaído en la 

Biblioteca Municipal de Los Navalmorales por tercer año, por un proyecto llevado a cabo 

por nuestra anterior bibliotecaria, Lourdes Sánchez, valorado en 2.000€.  

El concurso tiene por 

objetivo premiar a 

aquellas bibliotecas que 

lleven a cabo un proyecto 

único que incluya acciones 

de animación a la lectura, 

la eficiencia y labor 

bibliotecaria, que 

incorpore a usuarios y 

usuarias en el diseño y la 

programación de las 

actividades, la especial 

atención a colectivos con 

dificultades para el acceso 

a la lectura, incluyendo 

acciones que incentiven la 

convivencia social e 

intergeneracional, la realización de actividades que promuevan la concienciación 

medioambiental, su originalidad e innovación y que las actividades tengan continuidad 
durante el año.  

Este importe irá destinado a la compra de nuevos libros y materiales para biblioteca, 
como pueden ser CDs o películas.  

Por este motivo, Irene plantea abrir un servicio de desideratas: si un usuario necesita 

un libro y la biblioteca no lo tiene, debe rellenar un papel donde lo solicitará y ella se 

encargará, en la medida de lo posible, de hacerse con él. Así, se tendrán en cuenta los 

gustos y necesidades de los usuarios, fomentando la lectura entre la población y 

animando a participar en la mejora del fondo bibliotecario. No solo se podrán pedir 

libros, sino también revistas o cualquier otro material que los usuarios soliciten. 

Este nuevo proyecto se unirá a los consolidados clubs de lectura, tanto para los más 

pequeños como para los mayores, para continuar con el gran legado lector que nos dejó 

su antecesora después de tantos años de dedicación.  

Desde Forja queremos desearle mucha suerte en esta nueva etapa. 

 

 

María Arriero 

Directora 

Cartel de la campaña de animación a la lectura María Moliner 
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Me dirijo a ustedes para informarles que el IES Los Navalmorales al que tengo el honor de dirigir, va 

a solicitar a la Consejería de Educación, Cultura y Deportes, la instauración en nuestro centro del 

Ciclo Formativo de Grado Medio de "*Microinformática y Redes*" como complemento a los estudios 

que ya realizan en el centro de F.P.Básica sobre Informática y comunicación. 

Esto supone, dar la oportunidad a nuestro alumnado de ampliar su formación dos años más y 

conseguir un título que les abra más puertas para su incorporación a la vida laboral. Hoy en día, este 

alumnado se tiene que desplazar a Talavera o Toledo, para ampliar sus estudios de FP. 

Del mismo modo, la instauración del ciclo conlleva dar la oportunidad a nuestros jóvenes y no 

abocarles al fracaso escolar que tan arraigado está en nuestras zonas rurales. 

A tal respecto, solicito vuestro apoyo y para ello os mando un modelo de carta, donde se certifica este 

apoyo por parte de todos. Este modelo es modificable y ustedes pueden redactarlo como crean 

oportuno. Por favor, me lo envían a al Instituto, una vez firmado y (sellado, si se trata de asociación) 

lo antes posible, ya que el plazo termina a finales de este mes. 

Si quieren pueden hacerlo extensible a asociaciones y empresas de su localidad, cuantos más apoyos 

recabemos mejor. 

Sin otro particular, reciban un cordial saludo.                                                       José Mª Sánchez-Cid 

 

 

Impreso para rellenar, cortar y enviar o entregar en el IES  de Los Navalmorales 

Yo ......................................................................., en su objetivo de defender los derechos individuales y 

colectivos de la comunidad educativa del IES Los Navalmorales, apoya la petición del IES Los 

Navalmorales de implantar el ciclo de grado medio, de “Sistemas  Microinformáticos y redes” 

 La justificación que encontramos para ello tiene que ver con que hay familias que no 

encuentran en el centro una respuesta educativa para sus hijos. Tienen que enviar a sus hijos/as a 

Talavera o a Toledo si quieren cursar la F.P. grado Medio. Al no contar con esta oferta educativa en el 

centro, los alumnos destinatarios de la misma, se ven obligados a abandonar el IES Los Navalmorales, 

lo que es peor, el sistema educativo. 

 El alumnado del centro debería tener garantizada la igualdad de oportunidades, sin embargo 

por estar en las zonas rurales, siempre salen desfavorecidos. Sentimos que la ampliación de la oferta 

educativa en nuestra comarca, evitará el despoblamiento continuo que sufrimos y facilitará la 

incorporación al mercado laboral del alumnado del centro. 

 Por todo lo anterior, apoyamos la solicitud por parte del centro de la FP grado Medio. 

En Los Navalmorales, a ……. de …………………………… del 2020 

 

 

Fdo: 

        INSTITUCIONES 

  IES Los Navalmorales 
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A pesar de las medidas que se han tomado, del trabajo incansable del Equipo de Vigilancia 

Epidemiológica (EVEs), de la entrega, del trabajo y  de la flexibilidad en la adaptación a las 

normas de protección en el colegio y en el instituto, y de la labor realizada en el 

Ayuntamiento, en las Asociaciones y ONGs del pueblo, en la Guardia Civil, y el Centro de 

Salud, la progresión de la epidemia por COVID-19, los contagios y la incidencia acumulada 

no paran de aumentar. 

Las consecuencias de esta epidemia, por todos llamada Pandemia, son una disminución de 

la esperanza de vida pues hay una enorme cantidad de enfermos con síntomas respiratorios, 

cansancio, dolor de cuerpo, ausencia de fuerza enorme, falta de apetito, del gusto y del 

olfato, fiebre y diarrea. Y otros síntomas… Pero lo malo, lo peor, es que muchos acaban 

ingresados, demasiados, en las Unidades de Cuidados Intensivos y, trágicamente, todos 

conocemos a muchos vecinos, amigos y familiares que han fallecido. 

Pero las consecuencias de esta situación no acaban aquí. Se está produciendo un 

empobrecimiento del país, de nuestra comunidad autónoma, de las familias, que lleva a la 

miseria y a la desesperanza a montones de personas. Se cierran negocios, la hostelería se 

hunde, los autónomos con negocios familiares y pequeñas empresas sufren las 

consecuencias. Cada vez leo en más lugares que en realidad no estamos sufriendo una 

pandemia sino una sindemia o suma de dos epidemias. Y es que la enfermedad, que tanto 

nos está castigando, coincide con un aumento de los desequilibrios sociales y económicos, 

de las miserias, que es donde además más está atacando la enfermedad.    

        

La pobreza genera enfermedad, y la enfermedad genera injusticia, y pobreza. 

        INSTITUCIONES 

  Centro de Salud 

 ¿Qué está pasando en el pueblo? 

Imagen de Los Navalmorales 
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Trabajar en un pueblo, trabajar en vuestro pueblo, Los Navalmorales, es un honor y, al 

tiempo, una enorme suerte desde el punto de vista profesional pues es mi lugar una atalaya 

desde la que se ven las interacciones entre los individuos, las familias, las calles y la 

comunidad, en general; donde se ve qué necesarias se hacen a veces las medidas “de la 

administración” ‒concretadas desde los Ayuntamientos, consejerías, sanidad y servicios 

sociales, y fuerzas de orden público‒, que a su vez generan “estructuras”; así como el 

contexto necesario, que permite el desarrollo de nuestras vidas en justicia y libertad, 

contexto que dinamiza todas estas relaciones y redes que se producen entre nosotros, los 

habitantes del pueblo y vuestros servidores. 

Se dice que el aleteo de una mariposa en el hemisferio sur es capaz de desencadenar una 

tormenta en el hemisferio norte. Y con esto quiere expresar que nuestras acciones, y 

omisiones, no se quedan en el ámbito de lo mío, de lo propio, de mi casa, de mi familia, de 

los míos. No, desgraciada o afortunadamente, no es así. Lo que hacemos y no hacemos tiene 

consecuencias en nuestra parejas y familias, obvio, pero también en nuestra comunidad. 

Sobre todo ahora que muchos vecinos necesitan más ayuda, incluso para asearse 

dignamente, para comer como es debido, para vestirse con dignidad. Sobre todo ahora que 

la actividad económica se ha ralentizado, se consume mucho menos en las tiendas de toda 

la vida (por temor, por comodidad o por lo que sea), las contrataciones han caído, los 

negocios se cierran diariamente. Sobre todo ahora, que la transmisión del virus es activa, 

comunitaria, descontrolada. Sobre todo ahora que las necesidades sociales y sanitarias se 

han multiplicado, a veces da la sensación que de manera exponencial. Sobre todo ahora, que 

es imposible que todas las carreteras estén vigiladas por la policía que tiene que evitar que 

se produzcan viajes imprudentes, e innecesarios.  

 Lo que he llamado la 

“administración” está al 

borde del colapso (en el 

momento de redactar estas 

líneas el Hospital de nuestra 

Área de salud está casi al 

100% de ocupación, 

pendiente de medidas de 

contingencia 

extraordinarias).  

No se puede pretender que 

viviendo como siempre, 

como hasta antes del inicio 

de la pandemia, nuestras 

decisiones individuales, 

tomadas como si no estuviera pasando lo que está pasando, no tengan consecuencias PARA 

TODOS. Y tampoco se puede pretender que esta situación, que nos viene a todos, y las 

consecuencias de las decisiones individuales antes descritas, las resuelva la 

“administración/Sanidad/Servicios Sociales” siempre, de manera inmediata, completa y sin 

consecuencias, oportuna y adecuadamente, eficazmente y para todos, siempre… 

Pues esto último es imposible. Los recursos son limitados y las necesidades, cambiantes, 

diversas, crecientes e infinitas si no se pone límite… o norma. Y esa norma debe surgir de la 

equidad, del respeto a todos, del dar más al que más necesita y de preservar la convivencia. 

         Hospital General Nuestra Señora del Prado 
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Por muchas medidas que se pongan, como la instauración de, para todas las partes 

desagradable, la necesaria consulta telefónica previa, que priorice y organice la necesaria 

(NO SIEMPRE) visitas presenciales en los centros de salud, y así evitar riesgos de contagio; 

o como las restricciones de viajes entre distintas comunidades o provincias ‒incluso las 

restricciones entre países‒, SI NO SE CUMPLEN, LA TRANSMISIÓN DE LA ENFERMEDAD, 

de la POBREZA, del paro y del desempleo, seguirán progresando. A más problemas, más 

necesidades, más recursos… recursos que es imposible que la administración facilite 

siempre.  

Estoy apelando al compromiso de todos, a pensar en las necesidades de nuestras familias y 

de nuestros vecinos, de nuestro pueblo; al tiempo que tomamos ‒en nuestro derecho 

estamos‒, nuestras propias e individuales decisiones. 

 

                              De esta situación debemos salir todos, y entre todos.   

 

Actualmente parece inevitable, quizás incluso necesario, el Confinamiento total. Si se 

termina produciendo es nuestro objetivo y nuestra responsabilidad, la de todos, que sea lo 

más corto posible para así evitar aumentar los ya terribles daños causados a la economía y 

a la convivencia. 

En nuestra mano, en la de todos, está tomar decisiones distintas en un mundo distinto, 

pensando en los demás. Decisiones a la hora de viajar, decisiones a la hora de juntarnos con 

nuestras familias, con nuestros amigos. Decisiones a la hora de comprar, pensando en los 

negocios locales, en las tiendas de nuestra calle. Decisiones a la hora de ir al bar, más pronto, 

más separados, pidiendo comida para llevar, por ejemplo. Decisiones que recuperen las 

salidas al campo, a los paisajes cercanos, que parece que por próximos no valoramos. 

Decisiones a la hora de comunicarnos, utilizando las nuevas tecnologías. Decisiones a la hora 

de no dejar a ningún anciano, enfermo crónico, padre o madre mayor solo, pero con las 

medidas IMPRESCINDIBLES. Decisiones a la hora de comer, sabiendo que nos moveremos 

menos, abandonando la comida rápida, volviendo a la olla, a la fruta y a la verdura. 

Decisiones a la hora de vivir más en familia, con los más íntimos. Decisiones a la hora de 

seguir haciendo deporte, incluso más que antes, pero con las medidas necesarias… 

Ojalá, este escrito, aprovechando esta vía de comunicación, abierta entre vosotros y 

nosotros, que somos vuestros sanitarios, sea el inicio de una creatividad e inteligencia 

colectiva, colaborativa, que sirva para romper esto que está ocurriendo; para que el Estado 

del bienestar no caiga ‒a veces parece que va a ser para siempre‒; para que el estado de 

alarma y sus restricciones, sean, en realidad, una oportunidad para mejorar: para ser 

mejores vecinos, mejores amigos, mejores compañeros de trabajo y construir entre todos 

un Estado de Solidaridad. 

 

 

José Félix Sastre 

Médico del Centro de Salud de Los Navalmorales 
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¡Cuánto ha cambiado la situación desde que hace un año, también en esta revista Forja, 

dábamos de nuevo a conocer a nuestros paisanos la actividad que realizábamos desde 

el C.D. Los Navalmorales F.S.! Si entonces hablábamos del buen estado de las Escuelas 

Deportivas que se desarrollaban, empezando por el fútbol sala, siguiendo por el 

baloncesto y el pádel, y terminando por el multideporte, hoy la situación es 

completamente diferente. No porque no haya demanda, ni porque la gente haya perdido 

interés en hacer deporte, sino más bien, como en el resto de actividades económicas y 

de ocio que asolan nuestro país por la pandemia, las normativas actuales no nos 

permiten retornar a la actividad física grupal. 

 

La única excepción, reconocida a nivel nacional por el Consejo Superior de Deportes, es 

la actividad deportiva de ámbito federativo. En Castilla-La Mancha, según su legislación 

vigente, la competición a través de las distintas federaciones llega a partir de que los 

chicos cumplan los 15-16 años; hasta esa edad, dicha competición se desarrolla a través 

de un programa escolar que, lógicamente, no puede celebrarse. Es precisamente al 

amparo de este supuesto, que nuestra actividad no ha parado por completo, 

manteniendo así un pequeño grupo con el que sí podemos trabajar de manera casi diaria 

y poder jugar cada fin de semana. No es, ni más ni menos, que el equipo Juvenil. 

 

Para nosotros como club, a pesar de la pandemia, es todo un orgullo que después de 5 

temporadas sin contar con un equipo federado, volvamos a disponer de él. Mucho se ha 

trabajado durante los últimos meses para poder conseguirlo y lograr, así, que cada fin 

de semana, un nutrido grupo de jóvenes represente a nuestro pueblo por diferentes 

partes de la geografía manchega.  

 

En todo este proyecto, es importante y queremos agradecer la labor y aportación del 

equipo de gobierno del Ayuntamiento de Los Navalmorales, quien a través de una 

valiosa colaboración ha hecho posible el retorno del equipo, para de esta forma, 

proporcionar una importante salida al ocio deportivo saludable para los jóvenes de 

entre 14 y 18 años de este municipio. 

 

Es necesario recalcar que, según muchos servicios de epidemiología, realizar este tipo 

de actividad bajo unos estrictos protocolos como estamos realizando, no suponen un 

riesgo de contagio comunitario elevado, sino más bien todo lo contrario: un entorno 

             DEPORTES 

  CD Los Navalmorales FS 

 Volver a competir 
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seguro para todos nuestros deportistas. Más allá de los resultados que se puedan 

conseguir con el equipo, lo importante para el C.D. Los Navalmorales F.S. y para el 

Ayuntamiento de Los Navalmorales, ha sido volver a recuperar el Juvenil para nuestro 

pueblo, imprescindible además para seguir con nuestra labor de formación. 

 

Como club, nuestra valoración es que lo importante ha sido volver después de tanto 

tiempo de inactividad. Volver a tocar el balón, el ser parte de un equipo, jugar con tus 

compañeros, representar a Los Navalmorales, disfrutar del fútbol... Un tesoro en 

tiempos de Covid. 

 

 

David Martín 

Coordinador escuelas deportivas 

 

Equipo juvenil de fútbol sala del CD Los Navalmorales FS. 
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Mari Cruz, me gustaría que nos contases 

cómo empezó la saga de los Sánsanos 

Todo empezó con mi abuelo Bonifacio. Mi 

abuelo venía de Hontanar y le adoptó, como si 

dijéramos, la tía Josefa, la Tecla. Ella y su 

marido fueron los primeros que empezaron a 

tostar los tostones; y le enseñaron a mi abuelo, 

que le tenían en el campo como obrero. 

Tostaban los tostones y se  dedicaban a ir a los 

pueblos y a cambiarlos. Mi abuelo vino con 18 

o 19 años; entonces conocería aquí a mi 

abuela Petra y se casaron. Tuvieron siete hijos, 

cinco mujeres y dos varones; un varón murió, 

y  mi padre era entre tantas hermanas él solo. 

Cuatro se         

dedicaron a 

tostar tostones y 

a cambiar. Iban al 

campo a ganar su 

jornal pero, 

luego aparte, los 

domingos 

vendían en el 

pueblo. Para no 

hacerse mucha 

competencia, 

como sus cuatro 

hermanos y su padre y su madre vendían 

también lo mismo, pues mis padres se 

dedicaron siempre a ir  a Navalucillos ‒a mi 

padre le querían en Navalucillos, bueno, más 

que aquí‒. Y cuando los días del Cristo se 

ponían aquí en fila todos los hermanos, le 

decían a mi padre, vamos a este hombre 

forastero. Ya ves, forastero, eran hermanos 

pero mi padre se dedicó al otro pueblo para no 

hacerse tanta competencia. Mi tía Teófila 

siempre estuvo en el cine de Julianito, dentro, 

vendiendo las pipas, los cacahuetes y los 

tostones, no había otra cosa. La Manca que la 

llamaban porque tenía un brazo impedido. Mi 

abuelo murió en el 79 o en el 78, por ahí. Mi 

abuela, no, duró más, porque se murió más 

mayor. Él tenía 78 años y ella me parece que 

duró hasta los 85, la abuela Petra. La abuela 

Petra era muy dura, era muy cojonuda, era 

muy bajita como mi padre, pero, amigo, ole. Mi 

madre, ya ves, no sabía leer ni escribir, sólo 

firmaba con su dedo. Lo que había. Pero a mi 

madre jamás la engañaron. Era muy viva. Muy 

positiva para todas las cosas. Y yo le decía ¿no 

te han engañado nunca? No,  porque yo 

contaba con garbanzos y con judías y con los 

dedos.  

¿Allí en Los Navalucillos vendían? 

Todos los domingos y los días de fiesta ponían 

su puestecito. Iban a todas las ferias. Ellos se 

sabían todas las fiestas de todos los pueblos de 

alrededor. Mi madre tenía un puesto con dos 

ruedecillas de madera y allí pues extendían los 

chicles, los cacahuetes, los tostones y cuatro 

caramelillos que había de ná, no había 

entonces más. Y así pues, fueron luchando. Se 

iban al Robleo el Buey, se iban a Piedraescrita, 

al Mazo, a Espinoso del Rey, a Hontanar: todos 

esos pueblos se los recorrían andando, con el 

burro, siempre con el burro y siempre 

andando porque, claro, le llevaban cargado de 

los tostones y luego traían garbanzos. O sea 

que lo mismo a la ida que a la vuelta venían 

siempre andando. Fueron muchos, muchos 

años. Luego mi padre puso dos hierros largos 

         PERSONAJES 

 Los Sánsanos 

   Mari Cruz Clemente González  

Petra y Bonifacio 
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en la albarda del burro y así iba mi madre 

montada. Yo la primera vez que fui con mi 

padre al cuidado de la rueda loca al Robledo 

del Buey, tendría quizá siete años u ocho, me 

dijo, hija, no tengas miedo ‒porque allí no 

había luz‒, y ellos llevaban un carburo, que 

eso daba una luz… , madre mía; y me acuerdo 

que en la posada donde entramos a dormir, 

con una manta en el suelo y otra arropados, 

había un risco, que estaba lleno, porque era la 

fiesta del Pilar, y nos tocó un cacho muy chico 

y abrazada a tu padre, porque mi madre se 

quedó en otro sitio.  

¿Y dónde dormían?  

En las posadas. Cuando se les hacía tarde, pues 

en las posadas.  

Tú me contabas que tus padres, iban con 

una cesta de doble tapa… 

Ahí es donde mi madre llevaba la merienda, 

llevaba una sartén y cuatro patatas o lo que 

tuviera y donde los parecía se paraban y 

comían. O en las casetas de los camineros,  ahí 

que ya los conocían de siempre, llegaban, 

¡Fulanito, Menganita!, ¡eh!, ¡estamos aquí! Sí. 

Venga, pues mira hoy hay patatas, todo el 

mundo a la mesa. Luego se iban, un puñado de 

tostones y de cacahuetes y eran felices todos. 

En la caseta de camineros de las Cabreras 

donde ellos siempre, siempre que iban al 

Robledo del Mazo, al Robledo del Buey, pues 

ahí se paraban. Y llegaban y si esa mujer tenía 

un conejo lo repartía para todos; un cacho de 

pan si llevaba mi madre y ellos no lo tenían, 

igual.  La tía Felipa la Pillina, que era donde iba 

mi madre en Navalucillos, que la quería a mi 

madre como si fuera su hermana, no tenía 

hermanas y la quería a mi madre. Allí era 

donde siempre iba mi madre al servicio o se 

tenía que ir a la posada. Y así muchísimos 

años. Lo que ellos pasaron en todos los 

pueblos, sobre todo mi madre, la pobre, lo que 

pasaría: no tener donde ir al servicio, las 

comidas en la cesta, el cacho de pan, más duro, 

más blando. Y, después de la guerra también 

iban, porque mi hermano nació en el 32 y mi 

hermana nació durante la guerra, en el 36, y 

venían cagados de miedo. Venían del Robledo 

y porque traían ocho o diez pesetas en perras 

gordas y en perras chicas ‒y decían que ahí 

estaban en esos montes los bandoleros‒, y 

decía  mi madre: pues si encima llevamos ocho 

o diez pesetas y nos las limpian los 

bandoleros, casi ná.  

¿Y qué hacían tus padres con los niños 

pequeños cuando se iban o todavía no 

tenían hijos o los cuidaban los abuelos? 

Sí, enseguida tuvieron cuatro. No, mi abuela 

Petra nunca quiso nietos, no es como las 

abuelas de ahora: Petra, nunca. Los otros no 

los  conocimos, solo los conoció mi hermano y 

no los conoció porque tenía nueve meses 

cuando ellos se murieron, los padres de mi 

madre. Julián y María, se murieron de 

pulmonía, venían de segar y los pilló una 

tormenta, se mojaron, como no había 

penicilina ni nada se murieron, muy jóvenes, 

uno con 47 y otro con 45, fíjate. Entonces a 

ellos no los conocimos. Entonces, mi hermana 

la mayor, Puri, era la que se quedaba al 

cuidado de los otros; mi hermana era mi 

segunda madre, porque mi madre se iba con 

mi padre, si no es a vender iban a segar y a 

todo. Mi padre iba a segar, al jornal, a lo que le 

salía. Y mi madre, pues, igual. Lo que hacían 

era lavar a mucha gente. Mi hermana Puri a los 

Sifoneros y a muchas casas.  

¿Cuándo se les ocurrió a tus padres la idea 

de establecerse en Los Navalmorales? 

Mi madre ya estaba muy harta de andar por 

todos esos pueblos con mi padre y venga y 

siempre andando y calamidades, con sol, con 

agua, con frío… Mi madre ya estaba muy, muy 

cansada y le decía siempre a mi padre: ¿por 

qué en el pueblo no buscas una habitación o 

algo, que pongamos, que nos establezcamos y 

no tenemos que andar saliendo, tantos años 

que llevamos saliendo ya de casa? Y mi padre: 

ah, pues sí, pues buena idea. Y empezaron a 

buscar y a buscar y, bueno, el sitio que los 

gustaba no se lo alquilaban. Luego, en 

diciembre de 1957, encontraron esto de los 

Yegüeros y pusieron la tienda con los frutos 

secos: los tostones, cuatro pipas, los chicles 

Gregoria y Valeriano 
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que había entonces, que eran los Bazooka, y 

unas bolitas rosas muy chiquititas y muy 

bonitas y los cañamones (que los tostaban 

siempre en la caldera después de sacar los 

tostones, cuando ya estaba un poco más fría). 

Él se llamaba Sebastián y su hermana, Josefa, 

que era la que estaba ahí con su hijo, pero al 

que mi padre le pagaba el alquiler era a 

Sebastián, que era el dueño de esa casa. Ahí, 

pues, había unos futbolines que los tenía el 

Niebla pero ese hombre se fue y no se supo 

nunca más de él, ni lo encontraron ni nada. 

Había dos habitaciones, una más grande y otra 

más pequeña, mi padre alquiló la más grande, 

que era la de la parte de abajo. Ahí se 

establecieron  y empezaron vendiendo lo suyo 

y, con ese peso, cuatro coliflores. Ese peso se 

ha conservado así muy bien. No sé los años 

que puede tener ese peso. 

Como mi padre era muy emprendedor y vio 

que se le daba bien, entonces empezó a traer 

plátanos, naranjas y toda la fruta; y todo lo que 

traía lo vendía ‒había mucha gente en el 

pueblo‒.  Uven era el que se lo traía todo, que 

era medio camión para mi padre, tres veces a 

la semana que iba: lunes, miércoles y viernes. 

Y todo lo vendía ‒pero, claro, había casi 5000 

personas en el pueblo‒, y entonces dijo, ¡uy! 

pues voy a poner ya tienda de ultramarinos. Y 

empezó con eso. ¡Tenían unas colas de gente 

sobre todo el domingo, cuando iba tantísima 

gente al cine! Y es que había tres funciones: a 

las 5, a las 8 y a las 11, y siempre lleno. 

Primero el cine de Julianito, que vendía su 

hermana Teófila, y luego el Greco. Y así han 

estado hasta el 1973, que ha sido cuando se 

jubilaron. Y luego después ya lo cogimos 

nosotros, mi marido Marcelino y yo. Mi padre 

había comprado esta casa a Faustino 

Arevalillo. Entonces ellos se jubilaron y 

nosotros cambiamos  ahí los frutos secos. 

Empezamos con cuatro chucherías y los frutos 

secos. Luego ya, claro, era nuestra casa. Yo 

pagaba la renta a mi padre, porque como 

éramos más hermanos. Y muy bien. 

¿Y cómo surgió lo de la churrería? 

Mi padre, como ya te digo, que era muy 

emprendedor y donde ponía el ojo le iba bien, 

decía pues aquí en esta tienda... La Moca, 

Rosario la Moca, tenía una churrería con su 

hermano, más arriba de donde tiene Carlos el 

Pelón la otra puerta. Y esa mujer lo dejó. Ya 

estaría cansada o ya estaría muy mayor, en fin, 

que lo dejó. Mi padre empezó a decir que sí, 

que sí… Ay, a ver, ¿pero quién nos va enseñar 

a nosotros a hacer churros? Que sí. Que mi 

padre se movía mucho por Talavera y conocía 

a mucha gente y, ya te digo, que él era muy 

emprendedor y hablaba con todo el mundo. Mi 

marido estaba en la albañilería con su padre y 

no le pareció mal. Haber, pues, si usted tiene 

quién nos enseñe... Fueron a una churrería, 

que todavía está, El Cazador, ahí en Talavera, 

y le enseñaron a mi marido. Y pusimos la 

churrería, con un gran éxito, porque había 

mucha gente en el pueblo. Entonces, por las 

tardes, los domingos dábamos chocolate y los 

churros, y todos los días dábamos churros y 

café.  Y si alguien quería chocolate también se 

lo hacíamos en ese momento. Pero, vamos, era 

más el café. Teníamos dos clientes muy 

seguros que eran el tío Ángel, el Ojato, y el tío 

Manuel, que era panadero de estos del Pino, el 

abuelo, pues ese; se tomaban su copita de 

aguardiente, una pagaba uno, otra pagaba 

otro, con dos porritas que se comían y se lo 

pasaban de miedo. Y teníamos mucha 

clientela, claro.  

¿Cuándo se os ocurrió la idea de hacer las 

patatas fritas? 

Mi padre, como veía todavía más ‒ ¡coño!, 

podíais freír patatas también.  ¿A ver, pero y 

cómo vamos a freír patatas? Y mi marido 

encima trabajando con su padre. Que sí. ¡Pero 

si no tenemos quién nos enseñe! ¡Que yo sí 

que sé quién os va a enseñar!, el Paredes en 

Torrijos. Pescaron, se fueron a Torrijos a 

Fermín Paredes. Nada yo os surto las patatas 

y os enseño, os voy a enseñar dónde vais a ir, 

a Madrid, a Talleres Oliva. Se fueron los dos en 

el correo, mi marido y mi padre, y trajeron la 

churrera y la máquina de hacer los churros 

chicos, el barreño; en fin, trajeron de todo, 

pero siempre en el autobús. Y empezamos con 

las patatas y se nos dio también pues muy 

bien. Y así hemos estado cuarenta años. Yo he 

trabajado y mi marido… Tú, figúrate, que 

todos los días a las 7 ya estábamos en la 

Primer peso utilizado por la familia 
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churrería. Él a las 9 se iba a la albañilería con 

su padre, me dejaba algunos churros hechos, 

si se me acababan los hacía yo, yo sola. Todos 

los días hacíamos churros. Cuando abrieron la 

Residencia, que hubo aquí una directora, sor 

Benita, esa todos los días daba a la gente de la 

Residencia churros, todos los días había que 

bajarla churros. Se vendían muchos churros. 

Luego ya empezó a flojear, porque ya empezó 

a haber menos gente y la gente se fue 

muchísimo a Madrid. Teníamos nuestros hijos 

que salían por las calles a venderlos y sí que 

los vendían y luego ya empezó que no, que no, 

que no se vendían. En el momento en que 

todas las panaderías empezaron a hacer 

muchas galletas, muchos bollos, muchas 

magdalenas, pues, claro, es más fácil llevarse 

una barra de pan y las magdalenas que tener 

que levantarme e ir por los churros: es más 

comodidad lo otro. Y ya empezamos a vender 

menos y no los hacíamos más que sábados y 

domingos y los días de fiesta. Y también ya 

chocolate tampoco. Llegamos a tener ahí en la 

tienda hasta 6 mesas y siempre llenas. Y 

siempre muy bien. Pero trabajando mucho. Mi 

marido se iba a la albañilería y venía y mi 

padre le tenía preparado, a lo mejor, 50 kilos 

de garbanzos y se liaba a tostarlos. Se iba a la 

aceituna y yo antes de irme a abrir la tienda a 

las 5 le tenía, a lo mejor, 4 o 5 sacos de patatas 

peladas para cuando venía… Caíamos 

muertos, claro. Y es que enseguida nos 

juntamos con 3 críos; gracias a mi madre y a 

mi padre que me ayudaban. Ahora que luego 

yo le dije, conmigo acabáis: 3 críos, la tienda y 

tú venir a comer a la 1 en punto de la 

albañilería… o una cosa u otra: a mí me matáis. 

Que no podía con tanto. Entonces él decidió ‒

aunque le gustaba más la albañilería, le 

encanta‒, más por el negocio. Y, bueno, hemos 

estado 40 años y, gracias a Dios, se nos ha 

dado bien. Hemos tenido salud, nuestros hijos 

bien. Y mira ahora pues se han quedado mis 

dos hijos: que es de los dos, de Gustavo y de 

Marcelino, la cuarta generación.  

Cuéntanos cómo era el proceso de hacer 

los tostones. 

Decían, Bonifacio, tengo una partida de 

garbanzos ‒tenían que ser duros, cuanto más 

duros más blandos salían los tostones‒, ¿te 

interesan?, tengo 100 kilos, 50 kilos. Sí, se los 

compraba. Lo primero que se ve en la foto, de 

izquierda a derecha, es un hisopo con lo que se 

movían los garbanzos en la caldera de los 

tostones. Lo siguiente es el cestillo donde se 

remojaban con el aguasal para que estuvieran 

sabrositos y ricos. Lo tercero, supuestamente, 

sería la caldera ‒que la caldera era el doble, 

mucho más grande‒. Después está el harnero 

donde se echaban los garbanzos para 

harnerear el yeso. La lata era la medida del 

yeso: primero se tostaban con una lata de yeso 

moreno, porque costaba mucho moverlos, y 

después dos latas de yeso blanco para 

refinarlos. Los tostones se metían en el cesto y 

se remojaban; se metían en una lata cuadrada, 

Marcelino, su hijo, actualmente trabaja en la tienda familiar                                                                                  Mari Cruz y Marcelino 
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grande, que tenía aguasal ardiendo, cociendo, 

y ahí se metían tres veces. Luego los sacaban y 

los echaban a la pila y los tenían en la pila 

veinticuatro horas tapaditos con un costal. 

Después los tostaban a la lumbre en el caldero, 

con muchísima lumbre. Ramón, el cuñado de 

Uven, ese le traía a mi padre el camión de jara, 

que era con lo que hacían los tostones, porque 

la jara no sé qué tendría que daba más calorías 

que ninguna leña. Y mi padre, después, para 

que no se perdiera nada, de la leña de la jara 

hacía picón para que tuviera mi madre 

brasero.  

Y el hisopo ¿cómo estaba hecho? 

El hisopo estaba hecho con tela de costales y 

lo que se ve abajo es esparto, porque solo eso 

era lo que valía porque como era una cosa que 

estaba hirviendo pues el costal no se quemaba 

y el esparto tampoco. 

Y ese hisopo me has dicho tú que tendrá 

unos cuarenta años. 

 O más. Ese hisopo es el último que ha usado 

mi marido. 

¿Cómo se hacía el cambio de tostones a 

garbanzos? 

Un plato, un puchero, una cacerola colmada y 

mi padre le daba raso. Y era lo que ganaba. La 

ganancia era entre lo raso y lo colmado. Yo lo 

he pensado eso y mi hermana y yo lo hemos 

hablado muchas veces,  con qué poquito se 

conformaban para lo trabajoso que era. 

Cuando había pedidas, las bodas, pues 

entonces eran costales o una cuartilla o un 

celemín o un medio celemín. Allí llevaban más 

ganancia porque cuanto más grande era el 

recipiente más volumen tenía. Lo que querían 

era cosas anchas, porque cuanto más ancha 

era más colmo tenían. En el tiempo de los 

garbanzos, cuando aquí se sembraban tantos, 

los muchachos en los botes del tomate iban a 

espigar los garbanzos y ¡tío Sánsano que 

venimos con los garbanzos! En el invierno, 

vale, pero en el verano un calor y ese polvicero 

que hacía el yeso ¡cuánto no habrían respirado 

y tragado!, 

una burrá, 

una burrá. 

Pero, 

bueno, así 

luchaban y 

así vivían: 

era lo que 

les tocó 

vivir. 

¿Cuándo se 

daban los 

tostones? 

Los tostones se daban en las segundas de 

todas las bodas. Y el día del Ángel, el día 1 de 

marzo, que era muy nombrado y todos los 

niños estaban apuntados al Ángel de la 

Guarda, se hacía una limonada muy grande y 

se daban los tostones con los confites. Luis, el 

de Isabel Peces, fue el último que dio los 

tostones nuestros, porque era el mayordomo, 

que vivían enfrente de la Liber bank. Ahí me 

acuerdo yo de ir a buscar los tostones. A lo 

primero te daban un puñado en tu bolsillo 

para cada uno y unos poquitos confites, que 

esos confites ya también se han perdido ‒ 

luego te los daban en un vasito de plástico‒; 

en cada confite llevaba un granito de anís y eso  

al masticarlo con los tostones, el confite y el 

grano de anís, se hacía un conjunto riquísimo. 

Ahora hay confites pero no como aquellos ni 

mucho menos son más gordos y es caramelo 

que tiene el sabor del anís.  

Tu familia has dicho antes que también 

vendía cacahuetes 

Sí, sí. Ellos iban a las panaderías a que los 

tostaran los cacahuetes en las latas pero como 

te digo que mi padre era como era, pues en la 

casa de Tierra Toledo mi suegro le hizo un 

horno como los del pan, ahí tostaban los 

cacahuetes y se evitaban de ir al horno a 

tostarlos. Los tostaban cuando ellos querían.  

Luego empezaron con los pirulines. 

Objetos utilizados para hacer tostones 

Medida para tostones y cacahuetes 
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Como había escasez de caramelos, mis tíos y 

mi padre inventaron los pirulines. Hacían los 

cucuruchos con papeles de colores, tostaban 

el azúcar y ahí también se ganaban un 

dinerillo porque, a lo mejor, de un kilo de 

azúcar no te puedes 

imaginar la cantidad 

de pirulines que 

hacían. Y martillos. 

Tenían la forma, que 

el martillo estaba 

hueco, le ponían un 

palito.  Mi padre hizo 

moldes de plomo: 

pez, llaves, gallinas y 

ahí echaba el 

caramelo caliente.  

 

¿Y la rueda loca? 

Mi padre inventó la rueda loca que siempre 

toca. Una rueda hecha con trozos de madera 

rodeada de clavitos. La estructura de hierro, 

que giraba, la hizo él mismo de un trozo de 

metal.  Delante de cada clavito se ponía un 

premio: un cigarro, un pirulín, una figura de 

caramelo. Y se daba la vuelta a la rueda y 

donde se paraba se ganaba el premio. El truco 

consistía en que había clavos más altos y 

clavos más chicos y los mejores premios 

estaban delante de los clavos altos para que 

tocasen los premios de menor precio. Venían 

los muchachos: Tío Severiano, tío Severiano, 

venga, la loca ¿tiene la loca? Pues sáquela. La 

ponía encima del mostrador y a ponerla a 

girar. Mi padre es que tenía un humor… 

además que valía para luchar con la gente y 

sobre todo con los muchachos. Le querían.., 

¡tío Sánsano, tío Sánsano! Y con la rueda loca 

iban por todos los pueblos también. 

¿Por qué os llaman los Sánsanos? 

Pensábamos que era apellido  

Que no. Que no. Eso por más que mi padre y 

mis tíos… no sabemos. Se lo empezaron a 

llamar a mi abuelo, Bonifacio el Sánsano, pero 

no se sabe qué significa Sánsano. Cuando nos 

timbraron por primera vez las bolsas, no veas, 

decían: ¿pero, bueno, cómo es? Pues según 

suena: los Sánsanos. Porque no acababan de 

cuajar qué eran los Sánsanos. Pero los 

Sánsanos en realidad nunca hemos sabido qué 

significa. Y fíjate en Espinoso, en Torrecilla y 

quizás en Hontanar no los llamaban los 

Sánsanos ni a mis tíos ni a mi padre, los 

llamaban los turroneros: vamos a esperar a 

los turroneros que ya van a venir. 

 

Mariví Navas 

 

Mari Cruz estuvo charlando con nosotros y nos facilitó las fotos de su familia y los objetos utilizados 
en su tarea. La revista Forja le agradece su disponibilidad y buen humor. Estamos seguros de que serán 
muchos los que, al leer este testimonio, se acordarán, quizá con cierta nostalgia, de las  chucherías que 
compraron en los Sánsanos. Quizá también, por primera vez, sabrán valorar el empeño de su familia 
por endulzar la vida de nuestro pueblo y hacerla más alegre y esperanzada. Terminamos con estas 
palabras, a modo de epitafio, del padre de Mari Cruz  con las que nuestra paisana quiso acabar esta 
entrevista. “Mi padre solía decir: 

 
Fuimos muy poco a la escuela, 

porque nos mandaban a trabajar 
pero fuimos todos muy queridos 

y enseñados a respetar”. 

 

 

 

Moldes de plomo La rueda loca que siempre toca 
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¡De pronto, resultaba que de todo aquello hacía la friolera de cincuenta años! La afirmación 

de que don José Luis llegó a Los Navalmorales hace cincuenta y un años, destinado como 

Profesor de Secundaria, se basa en el dato de que el año pasado se celebró el cincuentenario 

de la inauguración del Instituto. Evento recogido en el nº 36 de la revista Forja, con el título: 

“El IES Los Navalmorales cumple 50 años”.  

Este era el motivo precisamente de reunirse varias generaciones para celebrar juntos la 

efeméride, finalizada con una comida de confraternización en el restaurante Las Ruedas. 

Comida a la que yo, de forma literal, llegué a los postres, pues me enteré tarde de la 

convocatoria y me perdí todos los fastos previos a la comida. Si bien, me faltó tiempo para 

presentarme allí en cuanto lo supe. ¿Dónde está don Vicente? ‒pregunté no recuerdo a 

quién, nada más pisar los salones repletos de comensales, muchos de ellos desconocidos 

para mí, por supuesto‒. Pero, de camino a la mesa que ocupaban los más veteranos: don 

Vicente (el primer director), don José Antonio (el primer secretario), me dio tiempo a 

saludar al grupo de los “navalucilleros” de entonces. “¡Tú eres Cachupi!” ‒le dije y él se me 

quedó mirando extrañado, sin reconocerme de entrada‒. Justo lo contrario me pasó con el 

grupo de San Martín, en el que, después de saludar a unos y a otros, pregunté por Reviriego 

y el que tenía delante de mí me contestó: “¡Pero si soy yo!”.  

Milagrosamente ‒así lo 

juzgué al verlo‒, a la 

izquierda de don Vicente, 

había una plaza vacía; así 

que, tras saludar y 

presentarme, me senté a 

su lado para entablar una 

conversación postergada 

nada menos que 

cuarenta y seis años. Se 

acordaba de mí, me dijo, 

porque de estudiante 
había tenido un 

compañero con el mismo 

apellido que el mío y eso 

le llamó la atención, porque a él no le resultaba corriente ese apellido. También me confesó 

que, al reparar en la edad que tendríamos aquellos primeros alumnos suyos, hubo de 

cambiar algunas partes de su discurso, puesto que en un principio lo pensó para alumnos 

de secundaria, algo que, evidentemente, no podía ser así después de medio siglo. Sin 

embargo, por otra parte, llevaba su parte de razón, pues ‒para un profesor‒ los alumnos no 

envejecen, sino que se renuevan cada curso.  

Como no podía ser de otro modo, rememoramos los viejos tiempos. Porque hasta entonces, 

antes de abrir el Instituto, los estudiantes nos presentábamos a los exámenes como alumnos 

          PERSONAJES 

José Luis Biencinto Llamas, profesor  
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libres en Toledo. Toda la materia de cada asignatura en una sola prueba. Una asignatura 

detrás de otra, sin parar durante dos días. A cara de “salga pez o salga rana”. Para afrontar 

estas pruebas finales existían en el pueblo escuelas preparatorias de carácter particular, 

concretamente, la de Raquel Nevado y la de Antonio Pérez de Vargas (ésta sólo para 1º de 

Bachillerato  ‒excepción que hizo conmigo a cambio de ayudarle en su escuela con los más 

pequeños‒, y 2º de Bachillerato). En este contexto se inauguró el entonces CLA (Colegio 

Libre Adoptado) Santísimo Cristo de las Maravillas. La diferencia entre un CLA y un IES 

radicaba en que, en el CLA, los examinadores seguían siendo externos. Eran profesores de 

Toledo que venían ex profeso para aplicar los exámenes finales en los que todo se jugaba a 

una carta, aunque con la ventaja de no tener que viajar a Toledo y, de algún modo, sentirte 

algo más arropado por la presencia de los profesores del Centro.  

Desconozco cómo funcionaba entonces el organigrama del Centro. De hecho, no recuerdo 

que hubiera jefe de estudios, algo que ahora me resulta chocante, pues sólo recuerdo los dos 

cargos ya citados (director y secretario) y el de subdirector, que lo ejercía don José Luis. A 

éste, si no recuerdo mal, sólo lo tuve en 3º (Matemáticas) y en 4º (Física y Química). Era lo 

que se conocía como Bachillerato Elemental, con su reválida correspondiente en Toledo. 

Luego, 5º y 6º suponían el Bachillerato Superior, que podía ser de Ciencias o de Letras. Yo 

opté por el de Letras y dejé de tener a don José Luis como profesor. Sin embargo, 

coincidíamos prácticamente a diario cuando subíamos al Instituto, casi a la carrera los dos, 

pues íbamos siempre con la hora pegada y solíamos llegar cuando ya habían empezado a 

entrar las filas previamente formadas en el patio. En la compañía de aquellos paseos dados 

a toda velocidad, se fraguó una de las experiencias más importantes para mí como lector. 

Porque don José Luis llevaba siempre algún libro de lectura bajo el brazo. Él fue, por 

ejemplo, el primero que me hablo de Hemingway, de los grandes maestros rusos o de los 

autores que, por aquella época, se hallaban en la cresta del “boom” hispanoamericano: 

Vargas Llosa, Cortázar, García Márquez, Rulfo, Carpentier… Pero, sobre todo, me hizo el 

favor de prestarme una obra, publicada por la editorial Plaza & Janés, en papel biblia, una 

obra monumental (aproximadamente unas 3.500 páginas, a lo largo de siete libros 

agrupados bajo el mismo título): A la busca del tiempo perdido, de Marcel Proust. Era 

inevitable que en nuestra conversación hubiera aparecido don José Luis.  

Pero, a medida que 

terminaban el café, 

los comensales 

parecían entregarse 

de lleno a la 

cafeomancia o arte 

de leer el futuro a 

través de los posos 

depositados en el 

fondo de la taza: 

todos descubrían 

allí que tenían prisa 

y había que irse. Una 

agitación general y 

masiva: hora de las 

despedidas, de los 

saludos aplazados hasta ese momento, de poder levantarse de la silla y de desplazarse de 

un sitio a otro. Yo mismo me vi saludando a dos antiguas novias que en realidad nunca tuve: 

una, Estrella, lo fue en una representación escolar de La sangre de Dios, obra de Alfonso 
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Sastre, dirigida por don José Antonio y estrenada en el cine Capitol. La otra novia, Isabel, lo 

fue en la imaginación de mi madre, quien, deseando lo mejor para mí, no dejaba de 

recomendármela. Conocedora de aquellos anhelos maternales, Isabel, de modo irónico, no 

pudo por menos que exclamar: “¡Por fin juntos!” ‒mientras posábamos para la frágil 

inmortalidad de un móvil‒.  

Considerado en el tiempo, 

visto en perspectiva, resulta 

casi premonitorio el último 

encuentro con don José Luis.  

Nunca fuimos amigos, pero 

siempre hubo entre ambos 

un respeto y un 

reconocimiento hacia el 

otro. Nos saludábamos 

cuando nos veíamos y, a 

veces, hablábamos un poco. 

Así fui sabiendo de sus 

traslados en el puesto de 

trabajo ‒Cataluña, Toledo‒, 

o de que un hijo suyo, Mario, asistía a clases de piano. En fin, nos alegrábamos de vernos. 

“¡Tú tienes todavía dos libros míos! ‒me dijo con ese aire expeditivo que adoptaba en 

ocasiones‒. Pero, como yo tengo también dos tuyos, estamos en paz”. Era cierto, pero lo 

asombroso provenía del tiempo transcurrido desde entonces: cuarenta y cinco años. Fue 

durante mi primer año en Madrid, la única vez que nos encontramos de casualidad fuera de 

Los Navalmorales. Ocurrió en La Casa del Libro, en la Gran Vía madrileña. Aún no soy capaz 

de recordar por qué hicimos aquel intercambio, quizás con el ánimo de leer antes los libros 

ajenos y descambiarlos después de leídos, no sé. Pero él se acordaba de eso y me lo recordó 

después de cuarenta y cinco años, sin otra finalidad que la de aplicar su exactitud 

matemática a poner las cosas en su sitio. Fue nuestra última conversación.  

Algún tiempo más tarde, en esa mal dicha calle, pues siempre me ha parecido más un callejón 

que una calle, en esa calle Magdalena, me cruzaba con alguien a quien, por lo oscuro, no 

reconocí hasta que lo tenía encima: Santiago del Puerto. Él me lo comunicó.  “Hoy se ha 

muerto Biencinto ‒dijo en algún momento de la conversación‒. Está en Toledo ‒me 

contaba‒. Tú verás, pero no creo que te dé tiempo, porque cierran por la noche, respondió 

a mi intención de pasarme por allí.  

Aquella misma noche, ya de regreso, recordaba a don José Luis, tal como lo vi un día soleado, 

allí mismo, sentado solo, en un banco que hay delante de La Olivarera. Con una gorra que 

acentuaba su aspecto de lord inglés, mirando ensimismado (ni siquiera advirtió el saludo 

con la mano que hice al pasar con el coche), acaso intuyendo de alguna manera, sin saberlo, 

que justo enfrente, al otro lado de la carretera, en aquella huerta fiada al resguardo de unos 

tapiales a una sola hilada, se escondía una rendija con vistas al paraíso, la que él mismo abrió 

con su generosidad, durante un verano de hacía ya medio siglo, a un muchacho provinciano, 

a un alumno suyo al que había prestado un tesoro: A la busca del tiempo perdido, de Marcel 

Proust.   

                                                            Gracias, José Luis, muchas gracias.  

Javier Gómez 
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“Se me ha muerto como del rayo”, Francisco Torres, “con quien tanto quería”. 

Y temblando y al borde de las lágrimas no puedo evitar evocar esas duras palabras de Miguel 

Hernández, que yo sé que tú conocías y hubieras declamado y acentuado con esa fuerza 

impresionante, con la que tú solo sabías hacerlo: 

“Un manotazo duro, un golpe helado, 

Un hachazo invisible y homicida, 

Un empujón brutal te ha derribado” 

Y has caído injustamente cuando se ha cumplido la temprana hora, exacta, de tu tiempo. Qué 

pérdida tan grande, qué desolado paisaje has dejado a tu alrededor. Desamparados están 

tus seres queridos. Huérfana tu mujer, Ana, huérfano tu hijo, Adrián, y tus hermanos y esa 

legión de amigos que te quieren, y todos te recordarán hasta que la memoria les dé de sí.  

Pero yo sé que recordarte será como una luz, como una medicina milagrosa que convertirá 

la desolación en compañía y el desamparo en el amparo que todos necesitamos en los malos 

momentos. Así lo veo yo y el tiempo seguro que me dará la razón.   

Mira, Francisco Torres Fernández, amigo, yo sé que te has ido pronto, que no te merecías 

ese “hachazo invisible y homicida”, que merecías haber llegado a viejo, colmado de días y 
rodeado de toda tu familia y eso no se lo perdonaré yo “a la vida desatenta…. ni a la tierra, 

ni a la nada”, nunca, de ninguna manera. Hay cosas que no se pueden olvidar ni perdonar, 

Francisco amigo.  

Mira, Francisco Torres, por si no te lo he dicho en vida, te lo digo ahora a través de estas 

palabras lanzadas al cielo y al campo, a las estrellas y a las “desalentadas amapolas”: No he 

conocido a nadie que tuviera más ilusión y amara más su profesión. Ya de joven, cuando 

hablábamos de lo que queríamos ser, tú lo tenías claro: te gustaba ser actor, vivir una vida 

alejada de los convencionalismos típicos y dedicarte al teatro, a la música, al cine y a todas 

aquellas ocupaciones que estuvieran relacionadas con el arte escénico, con la 

representación de la palabra escrita, que amabas profundamente. Todas estas profesiones 

las has ejercido en mayor o menor medida y todas ellas llenaron tu vida y tu trabajo y 

colmaron, me consta, tus días y tus ilusiones. 

Mira, Francisco, yo sé lo que has luchado para abrirte paso en ese mundo que habías elegido 

y admiro la dedicación y las horas que has echado en ello. Nunca desfallecías, nunca te 
detenías ante nada. Creando un grupo de músicos magnífico o un grupo de teatro para 

representar obras escritas por ti. Gracias a tu magnífica voz, educada y potente, has hecho 

doblaje. En la Real Escuela Superior de Arte Dramático, habías adquirido una formación 

sólida, para ser un excelente actor.  

           PERSONAJES 

    Francisco Torres 

      Elegía 
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Mira, lo más importante para mí es que, siendo un profesional que dominaba todos los 

escenarios propios de la escena, nunca te lo habías creído y no esperabas que nadie viniera 

a encumbrarte; has tenido siempre muy claro que tu profesión era un trabajo y todos los 

días tenías que trabajar. Por eso hablabas con todos tus colegas y los conocías y aprendías 

de ellos y además todos eran tus amigos. Pero ellos no te regalaron nada, todo lo que has 

hecho en el cine, en la TV, en el teatro, te lo has ganado a pulso por méritos propios.  

No quiero que estas líneas sean un rosario de anécdotas y sucedidos, más o menos 

apropiadas, que yo tuve la suerte de disfrutar contigo, Francisco. Quiero únicamente dar 

algunas pinceladas de tus incontables trabajos, todos ellos enraizados en tu amor por la 

cultura popular y su recuperación.  

La Orquesta Piraña, fue la punta de lanza de tus sueños en el mundo musical. Has grabado 

algunos discos y recorrido muchas localidades con tus actuaciones. Después, vino 

básicamente la interpretación y el doblaje. Participaste en Los Santos Inocentes en el papel 

de Facundo. Inolvidable. La mitad del cielo, El viaje a ninguna parte, El oro de Moscú, Su 

primer baile, entre otras. También en series de TV como Cuéntame. Amabas el teatro clásico, 

sobre todo. Participaste en el Festival de Almagro con asiduidad. Los Pícaros Ambulantes 

era tu pequeña compañía de teatro clásico. Jácaras para entremeses. Dos picaros 

ambulantes: Expósito del Henares (Alfonso Asenjo) y Añasco de Talavera (Francisco 

Torres). Recuperar el teatro clásico del siglo de Oro, era tu gran ilusión. Distinguido con el 

Olivo de Plata en el año 2012 por tu pueblo, Los Navalmorales, premiando tu dedicación al 

arte de la interpretación que enaltecía al pueblo, con ese empeño tan especial que ponías en 

todos tus trabajos. 

Músico, dramaturgo, actor y director de tus obras. Si tuviera 

que resumir tu hacer artístico, diría que eras “Cómico y 

Pícaro”.   

Mira, Paco Torres, amigo, podría hablar de ti hasta el 

acabamiento y no quiero hacerlo. Lo que quiero es terminar 

con esos entrañables versos de Miguel Hernández, que me 

dejan otra vez al borde de las lágrimas: 

“A las aladas almas de las rosas 

Del almendro de nata te requiero, 

Que tenemos que hablar de muchas cosas, 

                                                                     Compañero del alma, compañero.” 

José Félix del Puerto 

*Nota: Los versos entrecomillados son de Miguel Hernández, de su libro central, “El rayo que no 

cesa” y pertenecen a “Elegía”, poema de urgencia, escrito a los pocos días de morir Ramón Sijé su 

amigo del alma, en Orihuela. La mejor poesía, en mi humilde opinión, para uno de los mejores hijos 

de nuestro pueblo que amó la cultura y el arte de su difusión y de su representación. Va por ti, 

Francisco Torres, mi amigo.  

Pero no todo debe quedar en palabras y mi propuesta es que el Ayuntamiento, por consenso y 

apoyado por asociaciones y personas amantes de la cultura del pueblo, pusiera su nombre a la 

Biblioteca Pública Municipal de Los Navalmorales, que pasara a llamarse Biblioteca Pública 

Municipal “Francisco Torres”. Un pueblo que no recuerda a sus mejores hijos es un pueblo 

desagradecido y nosotros no lo somos.   

Francisco Torres 
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Podemos decir que Navalmoral de Pusa siempre fue un pueblo con grandes ansias de 

libertad, al que se le podría aplicar los dichos de la histórica Castilla: “tierra donde nadie es 

más que nadie” y “tierra de hombres libres”. 

El primer acto importante en la conquista de sus libertades ‒ o al 

menos de ciertas libertades‒, fue su independencia jurisdiccional 

de San Martín al convertirse en villa. Hay que recordar que la 

conversión en villa no se debió a un deseo del señor de Valdepusa, 

ni fue otorgado como una prebenda, sino que fueron los propios 

vecinos los que en defensa de sus intereses “compraron” su 

libertad respecto a San Martín. ¿Existe acto más liberal que 

comprar tu libertad?, pues esto ocurrió el 17 de septiembre de 

1651 cuando Felipe IV concedió a Navalmoral de Pusa el 

privilegio de villazgo, convirtiéndolo en villa.  

La caótica situación de bancarrota de la economía del reino fue 

aprovechada por los vecinos de Navalmoral para comprar su  

libertad, pues Felipe IV concedía privilegios, señoríos y 

prebendas con tal de llenar las maltrechas arcas reales. Así, 

Navalmoral tuvo que pagar 17.000 reales, la mitad en plata y el resto aportado por los 

vecinos, con unos plazos estipulados a los cuales la usura real les imponía un interés del 8%. 

Por fin la nueva villa disponía de jurisdicción propia y el Concejo, para la toma de decisiones 

municipales, vio incrementadas sus competencias. Las pretensiones de los navalmoraleños 

era convertirse en una villa de realengo, es decir, no tener por encima más autoridad que la 

real. Pero las presiones del marqués de Malpica ante el rey dieron sus frutos y, al cabo del 

tiempo y tras unos primeros años de total autonomía sobre el nombramiento de los cargos 

municipales,  el marqués pronto volvió nuevamente a ejercer su tutela y el control sobre la 

villa y, sobre todo, una fuerte presión fiscal sobre las producciones, lo que era un 

impedimento para el crecimiento económico de los labradores y ganaderos.   

He aquí, a mediados del siglo XVIII, algunos de los tributos pagados por el Concejo o por los 

vecinos de Navalmoral: 

 Alcabalas: Pagadas anualmente al marqués. 

 Diezmo: De cada diez partes una de granos, vino, aceite y ganados que se criaban, 
incluyendo la venta de la lana, se pagaba a la Iglesia Primada de Toledo. 

 Diezmos menores: Eran los diezmos de los garbanzos, otras legumbres, de 

productos de la huerta, de los pegujares ‒es decir, de pequeños terrenos de labor‒ 

eran para el cura de la parroquia de la villa. 

 Primicias: Solía ser una cuadragésima o sexagésima parte de los primeros frutos de 
las tierras y del ganado, que se pagaban según el libro de tazmías que administraba 

el cura propio. De este impuesto se repartían dos terceras partes para el Monasterio 

de El Escorial y la restante para el cura propio de la villa. 

                                           HISTORIA DE LOS NAVALMORALES 

  Navalmoral de Pusa. El camino hacia el liberalismo 

                                  Felipe IV 
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 El Voto de Santiago: Como su nombre indica, iba para la Iglesia Catedral de Santiago 
de Compostela; lo pagaban todos los labradores, dependiendo de las yuntas de 

bestias que tuvieran: los de una yunta debían abonar una cuartilla de trigo, los de 

dos yuntas o más, media fanega. 

 El Dozavo: Un antiguo derecho feudal recogido en las cartas pueblas y que debía 

pagar cada labrador al marqués; es decir, una doceava parte de lo recogido de trigo, 

cebada, centeno y garbanzos. Ante las protestas de los labradores, a mediados del 

siglo XVIII, el marqués lo rebajó a una de cada 18 fanegas recogidas. 

Con esta presión fiscal, la falta de recursos, la limitación de los terrenos para labrar e incluso 

la prohibición de poder vender las tierras a las denominadas “manos muertas”, es decir, a 

forasteros, órdenes religiosas, hidalgos,  etc., es fácil entender que las ideas del liberalismo 

de finales del siglo XVIII calaran profundamente en los vecinos de Navalmoral de Pusa y 

Navalmoral de Toledo, por lo que comenzaron un serie de pleitos contra el poder del 

marqués de Malpica, que terminó con la Concordia firmada entre los pueblos de Navalmoral 

de Pusa, San Martín de Pusa y Santa Ana de Pusa, en 1827. 

Mucho debió de ser el coste de tanto pleito para el Concejo pero teniendo en cuenta que los 

más importantes puestos del mismo ‒alcaldes, fiscal, fiel de fechos, escribanos, etc.‒ eran 

ocupados por algunos de los más importantes hacendados, estos, a la vez que defendían los 

derechos del vecindario, estaban, con más ahínco, defendiendo los suyos particulares. 

Uno de los pleitos que más tiempo duró fue el del Dozavo sobre las aceitunas y la producción 

de aceite (como hemos visto se paga el Dozavo de los granos). Dada la presión fiscal ejercida 

sobre los cereales, los labradores de Navalmoral se dedicaron a plantar olivos fuera de los 

límites marcados por el marquesado, toda vez que eran más productivos, en términos 

económicos, que el cereal. 

 Una vez que los olivos empezaron a dar sus frutos el marqués de Malpica inició un pleito 

contra el Concejo de Navalmoral, en 1772. Y, aunque en primera instancia el Real Consejo 

de Castilla dio la razón al pueblo, el marqués siguió pleiteando y recurriendo hasta la 

sentencia definitiva del Real Consejo, en 1781. ¡Nueve años de pleitos! de cuya sentencia se 
beneficiaron no solo los labradores de Navalmoral sino también los labradores de otros 

pueblos que tenían olivares en el término de esta villa. 

Una vez más Navalmoral defendía una idea liberal ante el ya trasnochado régimen feudal. 

Sin embargo, desde el marquesado se intentaba seguir imponiendo unos derechos 

obtenidos en el siglo XIV, con pensamientos, ideas y modos de vida y económicos de finales 

del XVIII. Por ello, y quizás como consecuencia del Dozavo, el 9 de febrero de 1774, los 

administradores del marqués colgaron un edicto en las Casas del Concejo, en el que 

advertían, según sus derechos,  que ningún vasallo se excediera de lo marcado en las cartas 

pueblas, por lo que se prohibía vender inmuebles a forasteros o a “manos muertas”, de lo 

contrario  podrían perder el bien vendido y ser sancionados con una multa de veinte reales.  

El edicto produjo un gran rechazo y protestas en el pueblo, por lo que el Concejo recurrió  a 

la Chancillería de Granada que ordenó inmediatamente que el mismo se retirase. El pleito 

siguió los mismos pasos, tanto procesales como de tiempo de resolución, que el del Dozavo. 

De manera que, nueve años después, en abril de 1783, la Real Chancillería de Granada, falló 
a favor del pueblo de Navalmoral, acerca de no vender heredades a forasteros y a “manos 

muertas”. Otra batalla judicial ganada. 

La Constitución de 1812 rompe con el feudalismo y se crea una nueva sociedad basada en 

el liberalismo constitucional. Sin embargo, quedaban aún muchos flecos de siglos de 
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feudalismo y siguieron los tira y afloja entre aquellos que todavía se creían con derechos 

feudales y los que pensaban que esos derechos caducos ya habían sido abolidos.  

Para ser recibida y leída la Constitución por los Concejos de los dos pueblos, se unieron las 

Justicias de Navalmoral de Pusa y de Navalmoral de Toledo, como un anticipo de lo que un 

par de décadas más tarde sería su unión definitiva y, en consecuencia, la creación de Los 

Navalmorales. Así aconteció: 

NAVALMORAL DE PUSA Y DE TOLEDO  

14, 15 Y 16 de agosto. Francisco Martín de Loaisa escribano, Josef Antonio Corral Muñoz y Juan 

Gómez Salazar alcaldes de ambos pueblos. Don Mateo Razola y Don Isidro López curas de cada 

uno de esos lugares. Se manda hacer ''una limpieza universal de plazas y calles", que se 

iluminen durante las tres noches y todo "entre penetrantes gritos y repetidos vivas de júbilo y 

aclamación universal “, como no llevaba el comisionado De Heredia y Quirós nada más que un 

ejemplar de la Constitución, se publica al mismo tiempo en la villa y en el lugar (de Pusa y de 

Toledo, respectivamente), desde un magnífico tablado se lee "el Glorioso Libro". Misa y jura la 

derecha y el otro a la izquierda se sientan las Justicias de ambas poblaciones. Predica el 

párroco de esa iglesia, señor Razola. El pueblo se divierte con bailes y corridas de novillos 

(Fernando Jiménez de Gregorio, “Los Pueblos de Toledo juran la Constitución de 1812”, 

Temas Toledanos, 1984). 

Sin embargo, aún quedaba  restos del feudalismo por cerrar.  Y aquí hay que destacar la 

labor  y el esmero que el joven abogado, D. Fermín Caballero, empleado del marqués, de 

ideas liberales, puso en marcha para llegar a un acuerdo satisfactorio, que pusiera fin a 

décadas de enfrentamientos entre los pueblos y el marquesado. Todo ello culminó con la 

firma de la Concordia entre el marqués de Malpica y las villas de Navalmoral de Pusa, San 

Martín de Pusa y el lugar de Santa Ana de la Bienvenida, en 1827.  

Hay que resaltar también,  por parte de los pueblos, el trabajo de los escribanos que, junto 

a Don Fermín, llevaron a cabo los acuerdos: por Navalmoral D. Francisco Martín de Loaysa 

y por San Martín y el lugar de Santa Ana D. José Manzanero. El régimen feudal había 

finalizado. 

No obstante, las nuevas ideas liberales no lo iban a tener fácil todavía. Los partidarios del 

absolutismo, o lo que es lo mismo de mantener los privilegios del Antiguo Régimen, estaban 

al acecho y no perdían oportunidad para señalar y/o apartar a aquellos individuos que 

pudieran inculcar las ideas liberales en la sociedad. 

En ese sentido, se puso el foco en la enseñanza. Con la llegada del absolutismo en 1823 se 

depuraron a los profesores de las llamadas Escuelas de Latinidad, las precursoras de los 

actuales Institutos de Educación Secundaria. En algunas poblaciones había un profesor que 

preparaba a los alumnos para su salto a la Universidad, el de Navalmoral de Pusa era Don 

Manuel Justo de Morales.   

Algunos datos biográficos relativos a este navalmoraleño. Don Manuel había nacido en 

Navalmoral de Pusa en 1750. En 1795 ejercía en Navalmoral como Subalterno de la Renta 

de la Administración de Loterías de Talavera,  puesto que desempeñó y compaginó con el 

de profesor, al menos hasta 1804. Sabemos que en ese mismo año de 1795 ofreció a Carlos 

IV dos años de su sueldo de Administrador como apoyo a la Guerra del Rosellón contra 

Francia, una vez que acabara ésta. En su vertiente académica, en 1802, publicó una 
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miscelánea de primeras letras, que comprendía gramática, reglas de gramática y 

agrimensura y retórica.   

Parece ser que nuestro profesor aún tenía tiempo para cultivar una huerta; tal es así que fue 

galardonado, en 1804, con un premio de producción de patatas, promovido por Real 

Sociedad Económica con el fin de promover la siembra de la patata en varias provincias del 

centro del país, entre ellas Toledo. Porque Don Manuel había cogido 460 arrobas (6.000 

kilos) de patatas gallegas de dos huertas de su propiedad de 4 y 5 celemines, en las que 

habría sembrado 8 y 10 arrobas, respectivamente, le concedieron de premio 800 reales. 

Poco tiempo después, en 1817, Don Manuel Justo de Morales vemos que ostenta el cargo de 

alcalde. Hasta 1821 en que es nombrado el primer alcalde Constitucional, D. José Antonio 

Palomeque, quien debía proponer un secretario para el ayuntamiento.  Para dicha 

responsabilidad, se propone a Don Manuel, quien es elegido sin ningún voto en contra, cargo 

que este acepta siendo el primer secretario del ayuntamiento de Navalmoral de Pusa. 

Con esta trayectoria, y como habíamos comentado, en 1827, se inicia una depuración de 

aquellos profesores de la Escuela de Latinidad. Se trataba de ver aquellos que habían sido 

purificados del constitucionalismo o no; es decir, ver quiénes habían renegado de sus ideas 

liberales. El expediente de Don Manuel, aunque corto, no da lugar a dudas: no solo lo 

califican de “impurificado” sino que además le acusan de haber pertenecido a sociedades 

reprobadas. En aquel entonces el “impurificado” contaba con 77 años. 

Empezó así una disputa entre absolutistas y liberales, que continuaría con las guerras 

carlistas, aquellas que Los Navalmorales sufrió en suelo propio, pasando por el 

conservadurismo y el liberalismo republicano de finales del XIX… Y, en medio, siempre el 

pueblo intentando mejorar sus condiciones de vida, como aquellos vecinos de Navalmoral 

de Pusa que a mediados del siglo XVII, pelearon por convertirse en villa. 

 

 

Arsenio Talavera 

Concesión del premio a D. Manuel. La Gaceta de Madrid 
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El sitio de Villarejo de Montalbán aparece en la Historia con los poblamientos paleolíticos 

del Riscal de Velasco y de Los Pradillos, con un posible asentamiento romano y con los 

evidentes restos visigóticos  de los enterramientos aislados a lo largo del cauce del río 

Cedena (1), pero su presencia en la Historia Moderna se inicia a principios del siglo XVI, al 

surgir como lugar dependiente de la Puebla de Montalbán, formado muy posiblemente por 

vecinos procedentes de dicha villa, como confirmaría la celebración de sus fiestas 

patronales bajo la misma advocación de la Virgen de la Paz, titular de la parroquia de la 

Puebla. Su importante iglesia, de mediados del XVI, confirmaría la consolidación de la 

población en el núcleo más al oeste y alejado de la sede del Condado de Montalbán.  

Pronto se cumplirán 500 

años de la creación de 

Villarejo de Montalbán y  una 

de las fuentes  más 

importantes para conocer su 

historia moderna son las 

respuestas que dieron sus 
vecinos al CATASTRO DEL 

MARQUÉS DE LA 

ENSENADA, un exhaustivo 

inventario de los datos sobre 

la economía y sociedad de 

cada uno de los pueblos de 

España. 

Su elaboración fue ordenada en 1749 por el rey Fernando VI, a propuesta de su ministro de 

Hacienda, Zenón de Somodevilla y Bengoechea, marqués de la Ensenada, del que tomó su 

nombre. El proyecto formaba parte del esquema reformista del Despotismo IIustrado que 

impulsaron los Borbones. Su objetivo central fue el de instaurar una única contribución, 

proporcional a la riqueza de cada uno de los individuos de cada estamento: iglesia, nobleza 

y pueblo llano, para corregir la multiplicidad de impuestos que imperaba en el Antiguo 

Régimen, en el que se superponían impuestos locales, religiosos, de la nobleza propietaria 

de las tierras y del Reino. Asimismo, intentaba superar la discriminación existente que hacía 

que el pueblo llano soportase la mayoría del esfuerzo impositivo. 

Este Catastro de la riqueza se realizó en los quince mil lugares con que contaba la Corona de 

Castilla (entre los que no se contaban los de las provincias vascas, dado su independiente 

sistema impositivo, ni los pertenecientes a la Corona de Aragón y a Canarias). Se trata de 

una minuciosa investigación a gran escala, que recoge un detallado censo de cada población 

así como las características geográficas de cada lugar. Incluye a todos sus habitantes por 

edades, sexo y estado civil, oficios, propiedades, ganados y rentas. Detalla los datos fiscales 

de cada una de las propiedades, casas, prados, huertas, pajares, molinos y animales, y una 

              HISTORIA 

      Villarejo de Montalbán 

  Catastro del Marqués de la Ensenada 

Imagen del puente de Villarejo 
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descripción muy precisa del valor asignado a cada una de estas propiedades, así como los 

valores de cada uno de los arrendamientos y salarios. Todo ello permite conocer con gran 

detalle la estructura social de cada pueblo. A pesar de los normales ocultamientos, el trabajo 

fue suficientemente exhaustivo como para cubrir más del 90 % de la superficie del territorio 

estudiado (2). 

El catastro describe los límites y linderos de cada una de las casas y edificaciones de todo 

tipo, así como los de las propiedades rústicas, lo que permite reconstruir con precisión el 

plano del pueblo y su término municipal. Cada uno de los espacios incluye la denominación 

de la propiedad y el nombre de la zona del pueblo y caminos, lo que proporciona una gran 

información sobre la toponimia de cada población. 

A la vez que se realizaba este Catastro, se confeccionaron otros documentos 

complementarios: 

 Los Libros del Mayor Hacendado de cada población catastrada (sin considerar a los 
mayores hacendados que estaban exentos de diezmos). 

 El llamado Censo de Ensenada de 1756, para el que se siguió un modelo 
confeccionado por la Real Junta, del que se deriva un número estimativo de 

9.400.000 habitantes para todo el territorio peninsular). 

 El Libro de lo Enajenado, en el que aparece cada propiedad o lugar que alguna vez 
fue del rey y ahora pertenecía a particulares, a los que había pasado por merced real 

o por venta. 

Unos años después, en 1759, la Real Junta de Única Contribución mandó realizar un 

Vecindario a partir de los datos del Catastro. Este documento resultó fundamental, pues no 

se disponía de información actualizada ni fiable de la población de la Corona. Los dos 

últimos recuentos de población eran de 1591, en tiempos de Felipe II, y el de 1717, año en 

el que se hizo el llamado Vecindario de Campoflorido, muy imperfecto. 

El enorme esfuerzo humano y económico que supuso la elaboración del Catastro de 

Ensenada, se vio paralizado por la resistencia a su aplicación que ofrecieron la Iglesia y la 

nobleza, así como por las disensiones internas que llevaron al cese del propio impulsor. 

En el caso concreto de Villarejo de Montalbán, el trabajo se efectuó en el mes de junio de 

1752. El resumen de la información refleja que el pueblo estaba formado por veinte casas y 

otros tantos corrales. Tenía veintitrés vecinos o cabezas de  familia, lo que suponía un total 

de 81 habitantes, de los que 52 eran hombres y 29, mujeres. Por edades, 23 eran menores 

de 15 años, 56 estaban entre los 16  y los 55 y sólo 2 superaban los 56 años. De ellos, cinco 

eran labradores de sus propias tierras y veinticuatro jornaleros. El pueblo no disponía de 

escuela, escribano, cirujano, ni cura propio, solo sacristán. Había un panadero, un herrero y 

un guarda de las propiedades del Conde de Montalbán y Duque de Uceda, cuya 

administración residía en la Puebla de Montalbán. El pueblo tampoco disponía aún de 

Ayuntamiento propio, sólo existían los cargos del Concejo, que dependían del Ayuntamiento 

de la Puebla. El pueblo estaba dedicado a la agricultura de secano de cereales, y a algunas 

olivas y huertas  de hortalizas, con frutales. La ganadería era básicamente lanar y cabrío y 

el vacuno centrado en bueyes para la labor. 

La población de Villarejo de Montalbán era la más pequeña de todos los pueblos del 

Condado, pues en ese mismo año de 1752, La Puebla tenía 900 vecinos; Menasalbas, 580; El 

Carpio, 280; San Martín de Montalbán, 114; Mesegar, 70, y San Pedro de la Mata, anejo a San 

Martín, 29. La población de los pueblos más pequeños, como Villarejo, había disminuido a 

consecuencia de las epidemias y crisis alimentarias que se produjeron a lo largo del siglo 
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XVI y se alargaron  durante gran parte del XVII, lo que hizo que la población se concentrase 

en los municipios mayores. De ahí el elevado número de casas y corrales abandonados, 22, 

que recoge el Catastro en Villarejo. 

 

El Catastro de Ensenada completo se divide en varios apartados: 

1.-  Respuestas Generales. 

2.- Bienes de propios (pertenecientes al Ayuntamiento o lugar). 

3.- Bienes de legos (residentes en el lugar pero también de los propietarios no residentes, 

incluye casas, molinos, batanes, carretas, nº cabezas de animales, bovino, ovejas, cabras, 

caballos y colmenas, huertos, herrenes y prados por vecino. 

4.- Resumen de Legos. Edad, sexo, hijos, familiares convivientes, criados y propiedades de 

cada vecino residente. 

5.-Bienes de la Iglesia. Iglesias, ermitas y propiedades de todo tipo existentes en la población 

tanto de la propia Iglesia, del pueblo o de otras poblaciones, como de los religiosos como 

propietarios personales. 

En  este escrito nos vamos a limitar a transcribir algunos datos relevantes de las respuestas 

generales, a la espera de poder acceder al conjunto del conjunto de documentos, en 

particular los relativos a la de los bienes de legos, por la detallada información que ofrece 

sobre la composición de las familias y sus propiedades  y que se encuentran depositados en 

el Archivo Provincial de Toledo. 

Las respuestas de cada uno de los pueblos al interrogatorio, se tabularon y verificaron con 

todas las prevenciones posibles para evitar las ocultaciones o desviaciones que podían 

imaginarse, dada la finalidad básicamente fiscal del mismo. En todo caso, incluye 

rectificaciones sobre el valor original expresado por el propietario, lo que proporciona un 

gran volumen de documentación que sigue dando oportunidad a los historiadores para 

analizar, a través de una excelente radiografía, la economía sociedad, la práctica del régimen 

señorial siendo, desde luego la mejor estadística disponible en el contexto europeo del siglo 

XVIII. 

El objetivo fiscal que se pretendía hizo que a cada una de las propiedades se le asignara un 

valor en reales de vellón y una calidad. Así, los prados y huertas podían clasificarse en hasta 

en tres categorías diferentes, según el tipo de tierra, existencia o no de arbolado, monte o 

riego. 

También se recogían, a efectos fiscales, los salarios; como término medio un maestro de 

oficio, carretero, carpintero u herrero, recibía por día trabajado entre 5-6 reales, 3-4 para 

los oficiales, 2-3 los aprendices, esta última cifra era también la que cobraba un jornalero. 

En términos comparativos un pan costaba entre 0.5 y 1 reales. 

El documento del Catastro correspondiente a Villarejo de Montalbán fue suscrito por los 

cargos municipales: Juan Muñoz de Aguilar, alcalde, José Sanz Mirón y Pedro Pabón, como 

síndico y procurador, así como Eugenio García de Paz vecino del pueblo, no concurrió 

Francisco Díaz Puebla,  escribano, por residir en El Carpio; asistió asimismo como persona 

imparcial Don Juan Robledo de la Llave, presbítero de la villa de San Martín de Pusa que era 

a su vez, al no disponer de cura propio Villarejo, teniente de cura de la parroquia del pueblo. 
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En cuanto a oficios, había un panadero, que era José Sánchez; un herrero, Manuel Muñoz; el 

sacristán, Alfonso Martín  Frutero y el guarda de los baldíos del Duque, Juan Mañara. 

En aquellos años el lugar era de Señorío y pertenecía al Excmo. Sr. Duque de Uceda, Conde 

de Montalbán, Andrés Manuel Alonso Pacheco y Téllez-Girón, a quien se le pagaban los 

derechos de alcabalas y tenía capacidad de decidir sobre los cargos del Concejo y 

nombramiento de Justicia. 

Según recoge el Catastro, el término de Villarejo de Montalbán, “ocupaba de territorio de 

Levante a Poniente como una legua, y de Norte a Sur como legua y media poco más o menos 

y confinaba por el Sur con la Dehesa de Pasto que se llama de La Moraleja, propia del estado 

del Señorío de Gálvez, que disfrutaba el  Señor Duque de Uceda; por el Norte, con la Dehesa 

que llaman de Madrigal en lo que está incluida en la jurisdicción de la Villa de San Martín de 

Montalbán y por Poniente con el término y  jurisdicciones de la villa de San Martín de Pusa 

y del lugar de Navalmoral”. (1 fanega = 6459,6 metros cuadrados). 

La  superficie de Villarejo de 

Montalbán abarcaba unas 

9.000 fanegas, de las que 4.500 

eran de secano, en que se 

cultivaban trigo, cebada, 

centeno, algarrobos, 

garbanzos y habas, 15  de 

olivares y 4 correspondían a 

huertas de hortalizas con 

algunos frutales, ciruelos, 

melocotoneros e higueras y 

2.500 de pastos; de estas 2.250 

correspondían a dehesas 

propias del Conde; otras 2.000 eran incultas.  

La mayor parte de la tierra cultivable estaba a nombre de forasteros o de la Iglesia, 

quedando en manos de los vecinos del pueblo  sólo 93 fanegas de secano y las huertas, lo 

que hacía que excepto los cinco labradores con tierras propias o arrendadas suficientes, los 

demás vecinos trabajasen como sirvientes o jornaleros.  

El número de cabezas de ganado era el siguiente: vacas de labor, 52; cerdos, 109; caballos, 

13; asnos, 26; ovejas, 437, y cabras, 501. Sólo cinco vecinos tenían ganado lanar: Pedro 

Pabón, Juliana Gutiérrez (viuda), José Muñoz y José Sánchez Mirón. Las trescientas colmenas 

que existían pertenecían a los herederos de Francisco José Sánchez Loarte, vecino de La 

Puebla de Montalbán. 

La lejanía de la villa del Condado y lo pequeño de la población, hiciese que hubiese  muchas 

fincas pertenecientes a forasteros de pueblos cercanos. Así había 27 propiedades de vecinos 

de Los Navalucillos,18 de Navahermosa, 6 de Los Navalmorales, 9 de San Martín de Pusa, 2 

de Talavera, 2 de La Puebla de Montalbán, 2 de Madrid, 2 de Carpio, 1 de San Pablo de los 

Montes, 1 de Cebolla, 1 de Toledo e incluso 1 de las Indias. Entre los propietarios locales 

cabe destacar a Pedro Pabón, convecino también de El Carpio, que era dueño de 14 de los 

49 bueyes, 4 de los 13 caballos, 35 de los 109 cerdos, 3 de los 26 asnos, 299 de las 437 ovejas 

y 265 de las 501 cabras. 

Por su parte de la Iglesia era propietaria de 1.982 fanegas de secano, el 44% del total; 4 de 

regadío, 12 de olivas y 9 herrenes. 220 de las fanegas de secano correspondían a tierras para 

Molino antiguo en Villarejo 
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mantener la fábrica de la iglesia parroquial y el resto se distribuía entre diversas 

instituciones, entre las que destacan: el Arzobispado de Toledo, la Capilla de la Madre de 

Dios de Talavera y las Carmelitas Descalzas, también de Talavera. Las instituciones 

religiosas o religiosos a título particular eran propietarias de los tres molinos existentes en 

el pueblo (4). 

 “Dos molinos harineros en el río Cedena, de una piedra moledera cada uno: el Molino de 

Campanero, propiedad de las Cofradías de la Iglesia Parroquial de la Villa de Malpica, que 

tiene en arrendamiento Manuel Martín Esperanza, vecino de Navalmoral de Pusa, y el 

Molino de Enmedio, que es propio de la Capellanía que goza en la iglesia de Navalmoral D. 

Juan Valentín Fernández de Loayssa, Presbítero de la Iglesia de San Martín de Pusa. 

Asimismo en dicho río Cedena, a un tiro de bala de dicho lugar, se halla la fábrica de otro 

molino con disposición de asiento de una piedra moledera, propia de D. Juan de la Iglesia, 

presbítero de la Iglesia de Los Navalucillos, el cual está inutilizable de muchos años por 

tener dañada la presa”. 

La población y distribución de la propiedad se mantuvo estable y un siglo más tarde, en 

1850, con ocasión de un nuevo intento de Reforma Fiscal impulsada por el ministro de 

Hacienda, Pascual Madoz (3).Los vecinos eran veintidós, con 94 habitantes, distribuidos en 

veinticuatro casas “malas” a  lo largo de tres calles. El pueblo disponía ya de escuela, con 

seis niños; de cárcel y Ayuntamiento, y de cura propio. Las labores del campo se agrupaban 

en una serie de labranzas, entre las que se encontraban: Audiencia, Barte, Casablanca, Casa 

de Madrigal, Cerrocalvo, Cinco Puntas de los Montes, Confita, Encina y Valdecaballeros y la 

dehesa de Madrigal (4). El documento informa que el pueblo tenía un clima templado, 

ventilado regularmente y que se padecía de tercianas. Además de la agricultura de secano 

se indica que hay caza menor y pesca de barbos en los ríos Cedena, Guijo y Mimbre. 

La población y la economía del pueblo sólo experimentaron un notable crecimiento a partir 

de las nuevas roturaciones de tierras que acompañaron a los procesos de Desamortización 

de tierras propias del pueblo  y de la Iglesia, iniciados a finales del siglo XVIII y que tuvieron 

gran desarrollo en la segunda mitad del XIX. Los tres molinos harineros fueron adquiridos 

por vecinos de pueblos cercanos, y lo mismo sucedió con las más de mil quinientas fanegas 

que habían pertenecido a la Iglesia y a bienes de propios. Ese impulso económico y la llegada 

de familias forasteras como los navarros Garayalde, compradores de la conocida finca de El 

Mohino, hicieron que a comienzos del siglo XX se alcanzase una población de 300 habitantes, 

distribuidos en más de ochenta  familias.(5) 

 

Emilio Criado Herrero 

Sol Valero de Bernabé Martín de Eugenio 

 

1.-Introduccion al estudio del calcolítico en la jara toledana. Jesús Carrobles Santos, Miguel Núñez-Cabeza Méndez. Instituto 

de Estudios Toledanos. 1994 

2.- Catastro del Marqués de la Ensenada.1760.Respuestas Generales. Archivo Histórico Provincial Toledo 

3.-El Señorío de Montalban y la casa de Uceda durante la Edad Moderna. Tesis Doctoral. Florencio Huerta Garcia. Director 

Alfredo Alvar Ezquerra. Univ. Complutense de Madrid. 2009  

4.-Diccionario Geográfico- Estadístico-Historico de España y posesiones de ultramar. Pascual Madoz. Madrid .1850 

5.-Riqueza y propiedad en la Castilla del Antiguo Régimen. La provincia de Toledo en el siglo XVIII. Javier Donezar Diez de 

Ulzurrun. Centro de Publicaciones Mº Agricultura Pesca y Alimentación. Madrid.1996 
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En Camuñas, un pueblo de La Mancha toledana, se 

celebra todos los años la representación de los 

Pecados y Danzantes dentro de las ceremonias del 

Corpus Christi. Hace unos años fuimos a conocer de 
primera mano cómo era esta fiesta y quedamos 

sorprendidos por la singularidad y el interés de la 

misma, y especialmente por la vistosidad y el 

magnetismo de la danza de tejer el cordón.  

Aunque dicen que estas danzas son muy antiguas, no 

hay documentación al respecto que lo confirme. Parece 

ser que en el siglo XVI adoptaron la forma de auto 

sacramental, y así se interpretan hoy, como la confrontación entre el bien y el mal. Los 

Pecados llevan ricos atuendos, larga vara, y una careta roja con cuernos; representan todo 

lo mundano y maligno, los pecados y defectos de la humanidad, emiten gritos y alaridos y 

arrastran sus varas por el suelo. Los Danzantes son las virtudes y representan al bien, llevan 

una careta roja nariguda y utilizan la música y la danza en su representación. 

Terminada la misa, la celebración sigue en la plaza del Reloj del pueblo. Los Pecados lanzan 
una ofensiva contra el bien, y un disparo anuncia la llegada de la Pecaílla. Después viene el 

Pecado Mayor, quien, con una careta de cerdo que simboliza al demonio, acompaña su 

ataque con un sonoro aullido. Luego entra en la plaza el resto del grupo y cierra El Correa, 

que acaba la batalla. Después todos los Pecados caen humillados ante la custodia.  

A continuación los Danzantes comienzan a tejer el cordón, una danza bailada al ritmo 

envolvente y constante del tamboril, la porra y las sonajas, una especie de panderetas 

grandes con muchos aros. Las filas están encabezadas por la Prudencia y la Justicia y cierran 

el Capitán, que representa la Caridad y el Alcalde, que representa la Esperanza. En el centro 

de la formación está la Madama, un personaje femenino, representado no obstante por un 

hombre, que va recorriendo las dos filas de danzantes, invitando a bailar a éstos, uno a uno, 

y tomándolos tras ella para formar una larga columna cerrada por la Caridad, operación que 

se repite en un tejer y destejer de bastante complejidad.  

La música persistente y monótona de las sonajas, de la porra y del tamboril va envolviendo 

cada vez con más intensidad a los danzantes, quienes como los giróvagos de Turquía, los 
músicos sufís o en la tamborrada de Calanda casi van entrando en trance al cabo de dos 

horas de danza y percusión, que se rompe al final del tejer el cordón, cuando toman el relevo 

los Pecados, que uno tras otro vuelven a correr, a arrastrar la vara y a ulular, hasta que llegan 

al estandarte, se quitan la careta y caen de rodillas. Después la procesión sigue por el pueblo, 

en un sincretismo de ritos que desde el barroco están insertos en la celebración del Corpus 

Christi, con las alfombras, los altares, la custodia y los cánticos comunes a otras procesiones 

de este mismo día en otros lugares de España. 

             HISTORIA 

Fiesta del Corpus de Camuñas 

                                                                      Máscara 



  Forja 38 

  45 

Mientras contemplábamos la danza de tejer 

el cordón, dejamos a un lado las 

interpretaciones religiosas del auto 

sacramental, y también las versiones 

antropológicas de la lucha de la naturaleza y 

la sociedad, representadas por los Pecados y 

los Danzantes. Sólo nos fijábamos en dos 

elementos vitales de la danza: los sonidos y 

los pasos de baile. Ya nos había llamado la 

atención el ulular de los Pecados, un ulular 

idéntico al de las mujeres bereberes.  

Los ritmos sincopados del tambor, la percusión de la porra y el acompañamiento de las 

sonajas también nos parecían ritmos emparentados con las danzas bereberes, los músicos 

sufís y los danzantes giróvagos turcos. 

En el folleto que nos dieron se nos decía que se podía llegar al éxtasis mediante el silencio, 

el caso de los místicos, o mediante el ritmo repetitivo de la percusión y la danza. Y realmente 

algo así parecía la danza de tejer el cordón. En otro folleto nos informaban acerca del origen 

árabe del nombre Camuñas, topónimo procedente de camún, que viene a significar “toda 

especie de semilla que no es cereal o legumbre”; tiene el mismo origen que alcamuniya, esto 

es: "el comino de comer". Y así, sin pretender crear controversia, nos parecía que no era 

descabellado pensar que el origen da esta danza bien podría estar en el folklore bereber, el 

de aquel pueblo del norte de África que repobló estas tierras en tiempos de dominación 

musulmana.  

La toponimia, las comidas, la agricultura, las casas, las tejas, la cultura del agua muestran 

que lo árabe está muy presente en la cultura española, si bien un exceso de celo hizo 

desaparecer todo vestigio de ello desde que, acabada la Reconquista, la monarquía absoluta 

decidió eliminar lo que no concordase con la unidad religiosa, social y política de España. 

Quizá sea ésa una de las causas de que no aparezca nada relacionado con el folklore árabe 

en los orígenes de estas danzas de Camuñas, quién sabe…  

 En fin, sin querer sentar cátedra, ni mucho 

menos, sólo queremos aportar esta breve 

reflexión acerca de lo que sentimos al ver 

y oír la danza de tejer el cordón: la 

posibilidad de que esté emparentada con 

el mundo bereber, tan lejano en el tiempo 

pero tan cercano en la historia de este 

pueblo cuyo nombre es de origen árabe.  

Nuestra enhorabuena a los vecinos de 

Camuñas, pues ellos (y ellas) y las 

generaciones anteriores han sabido 

conservar estas danzas con esmero, 

dedicación y amor a la tradición. Quizá el rigor y la fuerte jerarquización de las 

Hermandades han permitido que hayan llegado hasta nosotros con la frescura del pasado. 

Por eso les damos las gracias, por su tesón, año tras año, y por su dedicación, una generación 

tras otra.         

Jesús Bermejo 

                  Los Pecados y los Danzantes 

Bailes regionales 
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Con 2.518 habitantes en la actualidad, parece una ofensa plantear el vacío en Navalmorales, 

pero si tomamos los datos de población desde 1940 vemos una tendencia imparable hacia 

ese vaciamiento del que tanto se habla hoy en día. 

 

 

Sería más apropiado hablar de despoblación, fenómeno demográfico y territorial que 

consiste en la disminución continuada del número de habitantes de un territorio.  

La despoblación de la España rural empezó en el siglo XIX con la industrialización y 

posterior mecanización del campo, pero se aceleró, como en el resto de Europa, tras la 

Segunda Guerra mundial.  

1950 es la fecha del éxodo rural o Gran Trauma (Sergio del Molino) llamado así por sus 

grandes dimensiones. Los hombres y mujeres jóvenes abandonan masivamente el campo 

por las ciudades que duplicaron y, a veces, triplicaron su tamaño.  

La España vacía (la que se está vaciando desde 1950) se corresponde a grandes rasgos con 

la meseta peninsular más la depresión del Ebro. Están incluidas las dos Castillas, 

Extremadura, Aragón y La Rioja que, con una superficie del 53,12% del territorio nacional 

está habitada por el 15,75% de su población. Es decir, de los casi 46,5 millones de habitantes 

en España solo 7,4 viven en la llamada España vacía.  

 LA ESPAÑA VACIADA 

Los Navalmorales en la España vacía 

Gráfico de la evolución del número de habitantes del pueblo 
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En Los Navalmorales la tendencia fue igual a la del resto de España. Los jóvenes y las 

mujeres salieron del pueblo mayoritariamente hacia Madrid, pero también hacia otras 

capitales y al extranjero ‒a Francia y a Alemania.  

¿Qué buscaban? 

Un trabajo distinto al agrícola, un futuro diferente y mejor para sus hijos. Los que se 

marcharon del pueblo fueron unos perfectos emprendedores; tuvieron que aprender 

nuevos oficios ‒y algunos también nuevas lenguas‒. Se adaptaron a vivir en pisos, en la 

periferia de las ciudades donde no veían ni la Sierra del Santo ni el Cerro Gorra y, poco a 

poco, se desarraigaron: fueron perdiendo sus costumbres ancestrales. Unos lo llevaron con 

alegría porque la ciudad les permitía ser "otro", tener más libertad, vivir en el bullicio. Otros 

lo vivieron con angustia y nostalgia de lo perdido, pensando una y otra vez en cómo volver. 

Y, casi todos, conservaron sus casas (por cierto, el 70% de los 3 millones de viviendas vacías 

que hay en España están en el medio rural). También casi todos desarrollaron un 

sentimiento de superioridad con respecto a los que se habían quedado, a los que veían 

anquilosados, atrapados en usos y costumbres antiguos.  

¿Y los que se quedaron?  

A ellos les tocó cuidar el campo, sobre todo conservar y extender el olivar, mantener el tejido 

social y económico, reivindicar los servicios que les corresponden: centro de salud, 

residencia de mayores, escuela e instituto. A muchos les gustaba el trabajo agrícola o 

ganadero, seguir los ciclos de las estaciones para plantar sus huertas, disfrutar del silencio 

de las noches… lo que los clásicos bautizaron como la vida bucólica. Pero no todos se 

dedicaron al trabajo en el campo: han surgido nuevas almazaras, obradores de pan y de 

mazapán, empresas de construcción, de transporte, supermercados y tiendas. Son todos 

ellos perfectos resilientes (resiliencia = "la capacidad de adaptación de un ser vivo a un 
agente perturbador o a un estado o situación adversos"). Pero los que se quedaron también 

reaccionaron contra los que se fueron a los que siempre miraron con recelo y suspicacia, 

tildándolos de "forasteros".  

Si se unieran la capacidad de emprender de los que se fueron con la resiliencia de los que se 

quedaron… y se buscara ayuda en Bruselas, quizá todo podría cambiar. Ya hay experiencias 

exitosas en zonas despobladas de Escocia, Suecia, Finlandia o Noruega. El talento de todos, 

la nueva economía colaborativa, la tecnología, el capital social y la creatividad nos ayudarán 

a sortear la España vacía. 

 

Mercedes G. del Campo 

 

*Para saber más: 

Sergio del Molino: La España vacía, edit. Turner, 2016; Vicente Pinilla y Luis Antonio Sáez: "La 

despoblación rural en España: génesis de un problema y políticas innovadoras"; Centro de Estudios 

sobre Despoblación y Desarrollo de Áreas Rurales (CEDDAR); Áreas escasamente pobladas del Sur 

de Europa (SSPA), desde 2019 en el grupo "smart rural communities" del Parlamento Europeo; 

Universidades rurales; en Wikipedia; www.universidadruralpf.org; la universidad rural de Toledo 

está en Talavera (ver La Voz de Talavera, 16 septiembre 2020);  Revista SALVAJE: 

revistasalvaje.com;  www.proyectoarraigo.es (un puente que une mundo urbano y mundo rural) 

pone en contacto "urbanitas" que quieran irse a vivir al campo o a teletrabajar allí. 

http://www.universidadruralpf.org/


Forja 38 

48 

 

 

 

 

Hace un par de meses me llamó mi querido amigo Jesús, “el sastre”, diciéndome que la junta 

directiva de la Asociación Cristo de la Fuente había pensado en mí para dar el pregón de las 

fiestas de este año.  

La verdad es que me pilló de sorpresa, y le dije que si no tenían a nadie más aparente que yo, 

algún vecino ilustre de buena pluma y oratoria… pero la verdad es que  tampoco tuvo que insistir 

mucho, al fin y al cabo, el tiempo vuela y cada año será un vecino o vecina distinto a quien le 

corresponda el honor de hacerlo.  

Luego, reflexionando pensé: ¿qué hace que se acuerden de alguien para dar un pregón, una 

charla o para entregarle un premio honorífico?  

Y solo se me ocurren dos razones: O eres famoso en alguna especialidad deportiva, artística o 

literaria, o bien eres viejo, y ya te tienen tan visto que te lo piden un poco  por cumplir antes de 
que te traslades a vivir al piso de arriba… Y como famoso no soy, os dejo deducir el motivo por 

el cual estoy iniciando este pregón.  

En fin, ahora hablando en serio, es para mi un privilegio ser el pregonero las fiestas de mi 

querido Cristo de la Fuente, al que saludo cada vez que paso delante de su pequeña y humilde 

capilla de la Plaza de los Caños, tal y como me enseñó mi madre. 

Es un privilegio y un honor dirigirme a vosotros, mis vecinos, los de toda la vida y los recién 

llegados, para cortar la cinta de inauguración de estas magníficas fiestas tan dignamente 

recuperadas por esta asociación, fiestas que habíamos perdido y que ahora compiten con la 

fiesta mayor del pueblo, gracias a un grupo de hombres y mujeres que con decisión y esfuerzo, 

desde el año 2000, trabajaron y trabajan para que, año tras año, se hagan realidad, y merecen 

que todos se lo agradezcamos con este fuerte aplauso: ¡que se oiga en todo el pueblo!  

Por supuesto, este aplauso va también dedicado, en modo de cariñoso homenaje, a los socios 

que ya se marcharon al piso de arriba, pero que seguimos manteniendo vivos en nuestro 

recuerdo.  

Y como a medida que cumples años la memoria se vuelve perezosa, permitidme que vaya 

leyendo lo que he escrito para vosotros esta noche,  y solo así estaré seguro de no olvidarme de 

nada.  

Desde mi patio, a través de la higuera del corral de la tía Ricarda, diviso la torre de la iglesia. 
Puedo escuchar las campanas llamando a misa y también el sonido del reloj marcando las horas, 

e incluso, si me pongo las gafas, puedo ver la hora que marca ese viejo y fiel amigo, inquilino 

eterno de la buena moza.   

Apoyado en el tejadillo del muro divisorio, mi mente viaja al pasado, que a mí se me antoja 

antesdeayer, y puedo recordar cómo era el pueblo medio siglo atrás y compararlo con el pueblo 

actual. ¡Cómo ha cambiado en tan poco tiempo! 

En aquellos años, los famosos años 60, muchos navalmoraleños emigraron a las grandes 

ciudades, y también al extranjero, hartos del ingrato y duro trabajo del campo, buscando 

       FERIAS Y FIESTAS 

Pregón de las Fiestas en honor del 

Santísimo Cristo de la Fuente 2019 
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siempre un futuro mejor. Algunos regresan hoy, ya jubilados, volviendo a  sus raíces y dispuestos 

a disfrutar de su tercera juventud en la paz rural.  

Recuerdo las viejas escuelas junto al parque, donde íbamos cada mañana a estudiar para 

hacernos “hombres y mujeres de provecho”, y recuerdo la larga fila que formábamos para que, 

durante el recreo, nos dieran un vaso de leche en polvo diluida en agua, porque aún había 

muchas necesidades.  

Recuerdo la escuela de Raquel, la gran maestra de muchos de nosotros, que nos dejaba 

castigados a los más torpes una tarde sí y otra también porque no nos sabíamos la lección, y no 

te “soltaba” hasta que te la habías aprendido. 

Pero también recuerdo cómo corríamos jugando al “parao”, a la “raya”, o al futbol en los 

lavaderos de la tía Amancia (donde está hoy la piscina municipal), a la que dábamos un disgusto 

cada vez que el balón caía en sus rosales;  cómo disfrutábamos trepando a los árboles en busca 

de nidos o cómo nos metíamos de patas en el arroyo a coger ranas, porque Gracias a Dios, aún 

no habían inventado los teléfonos móviles. Los chicos de hoy no saben lo que se pierden… 

Ahora todo es distinto y, aunque se conserva gran parte de su fisonomía original, el progreso 

nos ha traído un pueblo mejor, con mejores servicios en todos los aspectos; pero sobre todo, nos 

ha traído vecinos nuevos, vecinos que vienen de países lejanos en busca de trabajo y 

prosperidad, dejando su tierra y sus familias para iniciar una aventura de la que solo conocen el 

principio.  

Suelen ser chicos y chicas jóvenes, hombres y mujeres que llegan con la incertidumbre de no 

saber cómo les vamos a recibir, ni siquiera si podrán encontrar un trabajo que les permita vivir 

dignamente y poder ahorrar unos eurillos para enviar a sus padres o a sus familiares, o bien  
para poder  comprarse una casita. 

Y aunque hoy el trabajo es un bien escaso en los pueblos pequeños, la mayoría de ellos consiguen 

hacerse un hueco y quedarse a vivir entre nosotros. Creo que una buena parte procede de 

Rumanía, aunque también de Marruecos, Bulgaria, China y seguro que también de otros países 

de los que ahora no tengo conocimiento cierto. 

Pero amigos y amigas inmigrantes, como muchos de vosotros ya habréis podido comprobar, Los 

Navalmorales es un pueblo acogedor, un pueblo que sabe recibir a la gente que viene con buena 
voluntad.  

Los Navalmorales es un pueblo solidario, trabajador y generoso, un pueblo de buenos artistas 

(escritores, actores, músicos, bailarines, pintores, escultores, cineastas), un pueblo de  jóvenes y 
laureados  deportistas, un pueblo de buenos científicos, de buenos maestros,  de buenos 

arquitectos, de buenos constructores, de buenos médicos, de buenos agricultores, de buenos 

artesanos, de buenos camareros, de buenos cocineros, de buenos comerciantes y hasta tenemos 
un magnífico sastre de cabecera que, aunque ya está jubilado, os aseguro que no da puntada sin 

hilo… Pero sobre todo, Los Navalmorales es un pueblo lleno  DE BUENA GENTE.  

Por cierto, perdonad si no utilizo el femenino en cada término, es que no estoy acostumbrado. 

Pero queridas damas y damiselas creedme si os digo que me refiero a ambos sexos por igual, y 

además soy de los que piensan que el siglo XXI es vuestro siglo, el siglo en que las mujeres 

dominaréis el mundo… y el tiempo lo demostrará (por cierto caballeros, ¡que el Cristo de la 

Fuente nos coja confesados!) 

Los Navalmorales es también un pueblo muy asociativo, y creo no equivocarme si digo que 

somos  uno de los pueblos de España con mayor número  de asociaciones por habitante, grupos 

de personas que trabajamos por construir un pueblo mejor en todos los sentidos.  
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Y desde los más pequeños (Alevines del Pusa) hasta  los más veteranos (Hogar del Jubilado), nos 

reunimos en torno a un proyecto de pueblo, desde distintas perspectivas, al que aportamos cada 

uno nuestro grano de trigo con la sana intención de llenar nuestro granero.  

No voy a citar a todas las asociaciones del pueblo, que son muchas, pero sí quiero invitaros a 

todos a conocerlas y a participar en ellas, a colaborar con vuestra experiencia y conocimiento en 

cualquier tema social, económico, cultural, para, entre todos, crecer y progresar.  

El pueblo es nuestra casa, es la casa de todos los que lo habitamos. Cada calle, cada barrio, cada 

rincón, cada paraje de nuestro término municipal, incluidos los magníficos campos que nos 

rodean, son también nuestro hogar y como tal debemos cuidarlo y protegerlo, mantenerlo 

siempre limpio y sano para mostrarlo al mundo con orgullo.  

El pueblo necesita de nuestro compromiso, de nuestra mano voluntaria que ofrezca ayuda sin 

pedir nada a cambio… pero también necesita de algo muy importante que debemos practicar 

todos: NUESTRO RESPETO.  

RESPETO: esa palabra mágica tan necesaria y a la vez tan denostada en tantas y tantas ocasiones.  

Los Navalmorales necesita RESPETO a sus tradiciones, a su cultura, a sus monumentos, a sus 

cientos de años de historia, y por supuesto, RESPETO con mayúsculas a todos sus habitantes sin 

excepción.   

Alguien dijo que el primer regalo que podemos ofrecer a los demás es un buen ejemplo.  

Pues bien: Hagamos pueblo con nuestro ejemplo, mostremos a nuestros pequeños los mejores 

valores del ser humano para que crezcan en un entorno solidario y culto, para que aprendan a 

valorar todo lo bueno que seamos capaces de ofrecerles.   

Hagamos pueblo también en los pequeños detalles de cada día, manteniendo limpias nuestras 

calles y nuestros campos, que al fin y al cabo son también una parte muy importante de nuestro 

hogar.  

A nadie se le ocurre tirar basura en el salón de su casa, o comer en el patio y dejar los restos 

esparcidos por el suelo,  o garabatear las paredes de su fachada.  

Y no, no es sólo responsabilidad del ayuntamiento de turno, que también… pero es un error 

pensar que es el ayuntamiento el único responsable de limpiar las calles… Es, en gran parte, 

responsabilidad de cada uno de nosotros.  

Cada vez que tiramos una lata, una botella, un papel o una simple colilla, ya sea  en esta plaza de 

los caños, en la Sierra del Santo o en la cuneta por la ventanilla del coche, estamos no solo 

agrediendo  y ensuciando nuestro patrimonio natural, sino también dando un malísimo ejemplo 

a los pequeños.  

En resumen, ya que somos un pueblo con muchos valores, hagamos también que nuestro pueblo 

y nuestros campos sean ejemplo de limpieza y salubridad.  

Necesitamos más árboles y menos cemento, más zonas verdes que nos regalen  su sombra y nos 

transmitan esa  sensación de frescor tan agradable en los cada vez más largos y duros veranos, 

que bajo un sol de justicia,  funden el alquitrán que tan negramente reviste la mayoría de 

nuestras calles y plazas.  

Seguro que estaremos todos de acuerdo en que es un placer recorrer nuestras calles 

alfombradas de flores y serrines multicolores  el día del Corpus, caminar bajo los toldos 

artesanos que cuelgan de balcón a balcón, pasear por los seis caños en las fiestas de primavera 
en honor a nuestro Cristo de La Fuente,  bailar sevillanas en nuestra joven feria rociera, visitar 

nuestra ya veterana feria de arte y artesanía, disfrutar del verano cultural en el auditorio Isidoro 
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Martin de nuestro magnífico parque (permitidme un saludo muy especial para mi querido 

hermano Isidoro),  partirnos de risa con la correspondiente obra de teatro que cada año nos 

ofrece el grupo Chaparral, tomar limonada y unos cacahuetes en la plaza del rollo, mientras 

escuchamos el pasodoble “NAVALMORALES” (cuyo autor, por cierto,  es Jesús, nuestro sastre de 

cabecera) o “LA JOTA DE LOS PEINES” interpretados por nuestra querida Banda Municipal de 

Música, viendo a la vez como trepan los chavales a la cucaña para atrapar el jamón, durante las 

fiestas del Cristo de las Maravillas.  

Es un placer  desfilar en carnavales admirando los maravillosos disfraces cargados de 

imaginación y cariño, o comer esas deliciosas migas contemplando el belén viviente de cada 

Navidad. 

Pero también es un lujo subir a la Sierra del Santo, contemplar el pueblo desde arriba y todos 

los lugares que la vista alcanza, desde los Montes de Toledo hasta las sierras de Madrid pasando 

por la monumental cordillera de Gredos.  

Y si subimos de noche, el espectáculo único del firmamento  colmado de astros. Seguro que algún 

día, espero no muy lejano, podremos observar de forma privilegiada desde las plataformas del 

Camino de las Estrellas, ¿verdad que sí, señores responsables municipales? 

Escribí este pregón con la sana intención de transmitiros  un mensaje de esperanza, un mensaje 

de ilusión por nuevos proyectos comunes que nos hagan crecer como pueblo, un mensaje de  

unidad  para que todos rememos en la misma dirección, porque no es una utopía lo que dice la 

letra de aquella canción protesta del chileno Sergio Ortega y el grupo Quilapayún: EL PUEBLO, 

UNIDO, JAMÁS SERÁ VENCIDO.   

En fin, podría estar hablando toda la noche pero creo que ya estáis hasta el gorro de escucharme 
y lo que queréis es disfrutar de las fiestas.  

Por ello, termino este pregón con un soneto que he compuesto para nuestro Cristo de la Fuente:  

 

Del puente, en el arroyo, una capilla                               No hay nadie que se sienta indiferente, 

tan pequeña y humilde como hermosa                                    y al pasar por delante, le pedimos  

revestida con pétalos de rosa                                                    salud, trabajo y paz para las gentes, 

es morada de dios…¡qué maravilla! 

 

En silencio, él vigila nuestros sueños,                                      ¡ayúdanos, señor, a ser más fuertes! 

nos da seguridad con su presencia                                    y acabo aquí el pregón, ¡gritad conmigo!: 

perenne, y en su cruz de amor, potencia                             ¡¡que viva nuestro Cristo de la Fuente!! 

la fe de tantos navalmoraleños. 

 

 

Antonio Martín 

Pregonero 2019 
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A Los Navalmorales llegué hace más de un año. Predominaba en mí la ilusión: una nueva vida, la 

curiosidad de descubrir un lugar nuevo, de hablar con su gente y de conocer sus costumbres. 

Mi trabajo, profesora de español para extranjeros online y examinadora en el Instituto Cervantes, 

hizo posible este nuevo proyecto hacia la vida rural. 

¿Por qué nos resulta más sencillo valorar positivamente lo ajeno que lo propio? 

Dicen que las cosas son dependiendo con los ojos con los que se miran y, posiblemente, sea cierto.  

Vivir en las urbes, ya sean más grandes o pequeñas, te proporciona más oportunidades laborales, 

sociales y culturales. Desde mi propia experiencia, las ciudades me ofrecieron la ocasión de formarme 

y de crecer laboralmente, enriqueciendo mi experiencia profesional y también social, ya que durante 

ese trayecto conoces y coincides con multitud de personas diferentes e interesantes, puesto que la 

oferta cultural es constante. 

A pesar de la gran cantidad de cosas que te puede brindar una ciudad, hay algunas que no se pueden 

encontrar. A medida que han ido creciendo las ciudades, junto con su modernidad, individualismo, 

competitividad, centros comerciales, cadenas de restaurantes, etc., se han ido destruyendo aspectos 

y valores como la cercanía, la empatía, lo tradicional, el silencio, el vecindario, lo colectivo.... 

Cuando llegué a este pueblo, una de las cosas que me recordó fue mi infancia: ver a la gente sentada 

a la puerta de su casa, hablando con los vecinos, grupos de niños jugando en la plaza, que hay delante 

de mi casa, o personas vendiendo verdura en su puerta. 

La crisis laboral juvenil que dificulta el acceso a una vivienda de alquiler en la ciudad juntamente con 

la revolución tecnológica, hace que hoy en día el mundo rural y el urbano estén conectados; esto ha 

propiciado que muchos jóvenes se estén planteando la opción de ir a trabajar a un entorno rural y 

planteárselo como una opción de vida. 

Actualmente hay muchas personas jóvenes, llenas de ideas, concienciadas con el medio ambiente, 

con diferentes proyectos en mente cuyo objetivo es conocer y recuperar las costumbres, la 

gastronomía, la pequeña agricultura, la flora del entorno, etc. Estas personas quieren volver al 

entorno rural pero necesitan tener un medio de subsistencia, un medio para poder vivir. 

Para poder facilitar el retorno de los jóvenes al medio rural, es necesario implicar a las empresas 

ubicadas en la zona para que les ofrezcan herramientas para fortalecer su inserción laboral. Esto 

sumado al auge del turismo rural y al hecho de que el concepto de ruralidad se relaciona con el medio 

natural, con la sostenibilidad, con el producto local y con la preservación del medio ambiente, ha 

contribuido a que el entorno rural sea más atractivo para este sector de la población. 

Para concluir me gustaría agradecer a los navalmoraleños su cercanía, su hospitalidad y la 

oportunidad que me han ofrecido para colaborar en las pequeñas cosas que, finalmente, son las 

importantes. 

 

Alba Marsal 

  RINCÓN DEL ESCRITOR 

   Ojos forasteros 
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Soy de Los Navalmorales  

un gran pueblo toledano 

donde los hombres cabales 

cumplen dándose la mano. 

 

No hacen falta tribunales  

ni escritos que consten en acta, 

aún tratándose de caudales 

con su palabra les basta. 

 

Por eso añoro mi pueblo 

y estoy triste y disgustado, 

pero el día que voy tiemblo 

porque me siento excitado. 

 

Con los nervios y las prisas 

no disfruto del viaje, 

ni los vientos ni las brisas 

no hay nada que me relaje. 

 

Pero llego a mi provincia 

con sus montes y sus llanos, 

para mí son una primicia 

sus paisajes castellanos. 

 

 

 

 

 

 

Ya en Toledo capital 

quisiera gritar: ¡victoria!, 

¡viva la ciudad imperial 

universal por su belleza e historia! 

 

Después seguimos pasando 

los famosos cigarrales, 

y sus puertos coronando 

por pinos y romerales. 

 

Pasamos Polán y Gálvez 

y también por Navahermosa, 

tres buenos pueblos, tal vez, 

pero el nuestro es otra cosa. 

 

Cuando llego al río Cedena 

paro un momento en el puente, 

pongo en un saco mis penas 

y las tiro a la corriente. 

 

Lanzo mi tristeza al viento 

porque me siento en mi ambiente, 

tan alegre y tan contento 

voy saludando a la gente. 

 

 

   RINCÓN DEL ESCRITOR 

 Soy de Los Navalmorales 
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Cuando llego a las Labores 

recuerdo que de chaval, 

tuve yo aquí unos amores 

y aprendí a bailar el vals. 

 

Caminando y caminando  

voy pasando por Herrera, 

ya me estoy emocionando 

porque mi pueblo me espera. 

 

Viendo me voy recreando 

los sembrados de trigales, 

a mi tierra voy llegando 

entre olivas y estacales. 

 

Después de los Chorchalejos 

llegando a la Fuente Santa, 

se alcanza a ver a lo lejos 

el pueblo que más me encanta. 

 

Ilusionado y contento 

paso por los Chaparrales, 

por el parque del Convento: 

por fin Los Navalmorales. 

 

Cuando al pueblo voy entrando 

como un niño me emociono, 

parece que estoy temblando 

que mi voz cambia de tono. 

 

 

No sé qué es lo que me pasa 

lo cuento pero sé y creo, 

que habrá quien lo tome a guasa 

pero siento un cosquilleo. 

 

También tuve desengaños 

de la vida y amorosos, 

que he olvidado con los años 

aunque fueron muy penosos. 

 

Cuando paso Navacorchos 

si vengo por San Martín, 

me pongo a gozar de chocho 

como un niño chiquitín. 

 

Al coronar los Carriles 

y ver la Sierra del Santo, 

me olvido de los Madriles 

y de satisfacción canto. 

 

Cuando veo las chimeneas 

el camposanto y la Ermita, 

los ojos me lloran y parpadean 

y el corazón me palpita. 

 

La Virgen de los Remedios 

y la Santa Cruz me calman, 

me tranquilizan los nervios 

y doy las gracias con palmas. 
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Entre huertas y molinos 

sigo alegre caminando, 

me gusta hacer el camino 

como un caballero, andando. 

 

Me paro en la Residencia 

y me recreo en su edificio, 

la obra de beneficencia 

de humanidad y beneficio. 

 

Con su preciosa fachada 

y el busto del fundador, 

de bondad bien demostrada 

como lo quiere el Creador. 

 

Sus arcos y sus portadas 

al verlos dan alegría, 

parecen las alcazabas 

de Mérida y Almería. 

 

Veo la Parroquia y la Torre 

siguiendo la travesía, 

mi corazón dice: corre 

a dar las gracias al Mesías. 

 

 

A la puerta de la Iglesia 

doy las gracias al Señor,  

le brinda esta poesía 

este modesto español. 

 

Navalmoral te echo flores 

porque me salen del alma, 

aunque haya pueblos mejores 

no es tu grandeza y tu calma. 

 

Tus productos y costumbres 

calan hasta en las entrañas, 

tus valles, tus llanos y tus cumbres 

son los mejores de España. 

 

Esto no es sólo literatura 

que es lo cierto y la realidad, 

quien diga que es aventura 

no tiene sensibilidad. 

 

Cuando termino el viaje 

me entra una tranquilidad, 

que me da mucho coraje 

si alguien me habla de ciudad.  

Carlos Moreno del Castillo 

 Panorámica de la Sierra del Santo. Antonio Martín 
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Me llamo Tomás y este texto está escrito desde lo más profundo del corazón. Este relato se 

lo dedico a la gente que me acompaña a diario, en mi labor como ser humano, y me ayuda a 

mejorar como persona y como profesional. Porque como ser humano, me gusta soñar, crear, 

volar hacia una vida mejor. Y, como profesional, quiero dedicarlo a todos los que estamos al 
pie del cañón y a todos y a cada uno de los que ponemos piedras en nuestro muro. Seamos 

personas “medicinas”, que siempre cuando alguien se acerque a nosotros sanemos sus 

heridas.  

Pero el objetivo de estas páginas no es llegar a tener muchos lectores, eso se quedaría solo 

en una cifra.  Aquí, entre líneas, crece el amor en cada palabra; detrás de cada punto se 

esconden emociones encontradas.  

Pues nosotros, los trabajadores de 

Residencias, vivimos la nueva normalidad del 

Covid 19 con una nueva piel. Una piel donde 

se eriza el bello cuando el silencio y la soledad 

de los seres queridos, de hijos, hermanos y 

familia, en general, se reflejan en los ojos de 

un anciano. En ese momento debemos de ser 
Todo y Nada.  

Ser Todo para esa persona mayor que 

aguarda detrás del muro sentado en el patio 

de su Residencia con la ilusión y la esperanza 

de poder ver a sus seres queridos. 

 Y Nada porque cuando te vistes con tu 

uniforme blanco, dejas en la taquilla tu día, tu 

estado de ánimo, tus problemas, para 

dedicarte en cuerpo y alma a nuestros 

mayores. 

Entre muros crece el amor está dedicado a 

cada persona que con su apoyo, comprensión y 

solidaridad pone una piedra más para poder 

construir este muro tan peculiar,  emotivo y especial. Para nosotros los trabajadores, 

nuestra piedra consiste en ser un muro fuerte e invisible de contención: hay que contener 

la frustración y la ausencia de lo más importante en nuestras vidas, el AMOR, al que ahora 

se le han negado los abrazos, los besos y el reencuentro. Mi amor y apoyo incondicional se 

dirige para todos los héroes invisibles que hacen posible que, día a día, salga el sol y para 

todas las familias que con todo su AMOR se quedan a la espera de poder traspasar el muro 

y, así,  fundirse de nuevo con sus mayores... ¡como debe ser! 

 

  RINCÓN DEL ESCRITOR 

   Entre muros crece el amor 

                                        Imagen creada por Tomás Cortijo 
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Este pequeño o gran relato (todo dependerá de los ojos que lo lean y cómo lo sienta el 

corazón), está basado en hechos reales, tiene sus andaduras e inicios en un pequeño pueblo 

de los Montes de Toledo. Hablamos de un pueblo de vida sencilla, de gentes sencillas, de un 

pedazo de tierra muy especial para la persona que hoy escribe estas letras. Unas letras 

escritas con gran nostalgia, letras escritas en tinta azul, de una infancia vivida en el 

empedrado de cada calle, de cada plaza y, cómo no, de cada una de sus aceras. Carreras, 

gritos, voces en forma de juegos llenaban las tardes de primavera. Los amigos, las  chuches 

y las conversaciones ocupaban nuestra libre imaginación, así como las mentes de nuestro 

mundo particular de inocencia.  

Mi pequeño y sencillo pueblo al oeste de Toledo, nombrado y conocido como del Pusa, unos 

rincones  llenos de esperanza y amor para los habitantes de esta comarca. ¿El sustento para 

esta pequeña  localidad? pues vivía y sobrevivía del campo y la ganadería, además de la 

construcción. El paso de los años dio lugar a la construcción de un magnífico colegio -así es,  

mis queridos lectores, cómo se puso la primera piedra de los Muros del Amor-, para todos 

los niños y niñas  del pueblo.  

Todos los aldeanos, que  tenían la costumbre de  transmitir sus experiencias y vivencias  de 

vida a los más jóvenes del pueblo, pasaban  las horas sentados  en una  magnífica  fuente  en 

mitad del pueblo con seis chorros de agua fresca y limpia, un agua que salía de un gran 

manantial que baja desde siempre de nuestra entrañable Sierra del Santo.  Todo transcurría 

normal en este pequeño pueblo donde los niños aprendían de sus mayores, donde todos se 

enriquecían de esas experiencias y de su gran sabiduría de tantos años de vida.  

En una de sus maravillosas plazas conocida como la Plaza de las Flores, lugar de encuentro 

para mayores  y pequeños, se reunían cada mañana los primeros a jugar a la petanca  y a 

hablar de sus hazañas e historias de tiempos pasados. Entonces les gustaba decir a los 

adolescentes: “vuestra  sonrisa debe ser la seña de identidad para nuestros  mayores que 

viven  en la residencia  del pueblo, hay que decir que sus cuidadores con su cariño y atención  

hacen que la jornada  diaria  sea más amena”.  

Todo  seguía su curso en la retina de nuestros  mayores, en sus ojos se podían ver esas 

miradas de paz, de sosiego, de lección aprendida y algunas veces ganada.  

El sol nacía, se ocultaba, entre sombras pasaban los días, los niños se hacían hombres, era 

el momento de poner nuevas piedras a los Muros del Amor. Una piedra grande, fuerte, 

sustentaba los cimientos de nuestra Residencia de mayores.  

Entre ancianos y  familiares un muro se levantó, separando abrazos, caricias y  besos. Los 

adolescentes  seguían su  curso  escolar aunque con mucha dificultad por las adversidades  

de lo acontecido, la pandemia: había como un manto  que cubría los aledaños de nuestro 

pueblo. De todos es sabido que la vida cambia de un día para otro, me atrevo a decir, que 

incluso entre suspiros.  

Así fue cómo de la noche a la mañana cambió la manera aprendida de vivir, tocaba caminar 

a solas por un túnel oscuro, sin saber cuándo alcanzaríamos la luz: ¿volveríamos a ver el 

brillo en los ojos de los ancianos?, ¿volverían los abrazos?, ¿podría empaparme de nuevo de 

las silenciosas miradas?, ¿volvería a sentir la brisa fresca en mi rostro libre de toda máscara? 

Despertamos un día con un sol velado de incertidumbre, las raíces de las emociones y 

sentimientos de nuestros mayores crecían buscando la verdad y el entendimiento de aquel 

nuevo día que daría paso a una nueva manera de vivir, desconociendo cómo sería cada 

atardecer. Una enredadera se alzaba frente aquellos muros paralelos, queriendo acariciar 
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todo lo que el corazón podía sentir. La rutina y la normalidad se convertían en pequeñas 

dificultades para los más grandes que aguardaban detrás del muro, nuestros mayores, 

pero con mucha dificultad. Una vez más tocaba aprender y empaparse de la serenidad 

que desprendían sus corazones ante una nueva y compleja realidad. Las raíces seguían 

creciendo y se orientaban hacia dentro del muro, se anclaban a cada piedra, en un 

intento desesperado por saltar ese vacío que ahora se levantaba firme, silencioso y sin 

memoria. Cuanto más crecía más grande era la separación entre corazones.  Desatando 

abrazos, para preguntarse... ¿dónde va el cariño robado?  

Debemos afrontar todo lo que está sucediendo, al oeste de Toledo, en un pueblo humilde 

y sencillo. Todo cambio se convierte en huella para todos nosotros, pero para nuestros 

mayores todo lo robado... ¡dime, a dónde va! Tal vez todo lo que creemos que una vez se 

perdió pueda volver a la vida, pueda sentirse, pueda renacer. Cada vez que recuerdo a 

los seres amados que se fueron,  si llego a sentirlos con el corazón,  si llego a abrir mi 

mente a ese alma imperecedera... puedo volver a abrazarlos, a olerlos, a sentirlos, a 

amarlos, y lo que es más curioso, puedo también llegar a percibir como si estuvieran 
vivos, derrumbando todos las murallas que nos separaban.  

Es en ese momento  cuando descubro que la voluntad y el corazón nos dan las 

respuestas que la lógica y el cerebro jamás  podrán comprender: esa parte tan profunda, 

tan llena de magia 

tal vez sea lo que 

nos define como 

humanos. Mientras 

me pierdo en la 

melancolía de mis 

recuerdos siempre 

existirá un 

momento para la 

esperanza, para la 

nostalgia, para las 

risas y para las 

alegrías... y para 

sentir la fuerza que 

rompe cualquier 

limitación de 

nuestra 

existencia... esa 

fuerza inagotable y 

tangible llamada 

AMOR. 

 

 

Tomás Cortijo 

https://tomascortijo.blogspot.com/ 

                                                                                                                       Imagen de la película UP! 
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Año 2019, antes de que el mundo entero diera un giro inesperado para todos, yo me iba 

para Bombolulu, un suburbio de la Costa Este Africana, en Mombasa, Kenia. 

Fue una decisión bastante clara, llevaba años queriendo hacer algo así y, de repente, me 

topé con tres españoles que acababan de llegar de allí, donde habían conocido a una 

familia que necesitaba mucha ayuda. 

Sin dudarlo, me informé, y fui a conocer a esa familia, con siete vacunas en el cuerpo, 
maletas llenas de ayuda y el orgullo de llevar el nombre de mi pueblo allá donde voy. 

Me dirigía a un hogar llamado Cannan (La Tierra Prometida). Se trata de un orfanato 

creado por un matrimonio keniata, los cuales empezaron a acoger pequeños en su casa 

y actualmente tienen más de 50 niños. Este matrimonio tiene la custodia de todos ellos. 

 

Podríamos pensar que para mantener a tantos niños poseían un buen sustento 

económico... Pues siento decepcionar, pero no. No tenían grandes riquezas, ni agua 

  RINCÓN DEL ESCRITOR 

Viaje a Kenia 

Alicia con alguno de los niños del orfanato 
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potable, ni suelo asfaltado. Pero lo que sí tenían era mucho amor para dar. Y eso a veces 

es más que suficiente. 

Tanto fue lo bueno que me traje de allí que antes de la pandemia, volví a ir. Me llamaron 

del trabajo: "Alicia, este mes tienes cinco días libres". Entre ellos estaba el día de mi 

cumpleaños y, por supuesto, lo primero que se me vino a la cabeza fue: "Mi autorregalo 

es volver". Casi día entero en ir y otro para regresar. Pero dentro de mí la recompensa 

era tan grande que esos tres días merecían la pena. Cargue tres maletas con ayuda de 

personas cercanas, y ¡a la aventura! 

Por supuesto en cada viaje llevaba conmigo una especie de diario: una libreta donde 

plasmar dibujos, frases, sensaciones, o, simplemente para expresarme. 

Fruto de ello surgió mi libro "Queridísimo Cannan". 

Un mes después llegó la pandemia. A mí me pilló trabajando. Cuando llegué a España, 

no me entraba en la cabeza ¡que aquí llevaban ya cuatro días encerrados! Y cuando me 

quise dar cuenta de ello y asimilar la realidad, preferí volcarme en algo que me 

devolviese fuerzas: volver a leer libretas, escribir de nuevo y terminar un libro. 

Así pues, en la cuarentena, 

mientras aplaudíamos a las 8 de la 

tarde en la ventana, yo deseaba 

entrar para aislarme del desastre y 

terminar de escribir.  

Queridísimo Cannan es todo un 

reflejo de cada persona que ha 

pasado por allí, por el hogar, y una 

reflexión personal sobre la vida en 

todas sus vertientes. 

Os invito a colaborar con este libro, 

adquiriéndolo, pues todos los 

fondos que se recauden irán 

destinados al orfanato. Muchas 

gracias por adelantado.  

También, antes de despedirme, 

aprovecho estas fechas para 

desearos toda la fuerza del mundo 

para afrontar el final de este año y 

el año nuevo con energía y 

esperanza y pasar como 

buenamente se pueda estas 

navidades, sin duda, “tan 

especiales”.   

El libro, se puede conseguir a través de la página web diversidad Literaria, o                       
contactando conmigo. 

Mª Alicia del Puerto 

Portada del libro 
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Cristo de las Maravillas  

yo nunca te he visto así, 

con esa cara de pena 

y ese luto en el fajín. 

 

Incluso en la Cruz estás 

con los ojos bien abiertos, 

para mirar a tus hijos 

y darles tu último aliento. 

 

Hay que estar cerca de ti, 

y sentirte muy adentro, 

para mirarte esa cara 

de dolor y sufrimiento. 

 

Padeces por esos hijos 

que con pandemia han muerto, 

por los que estamos aquí 

entre tanto sufrimiento. 

 

Todos tenemos un miedo, 

una angustia, un sentimiento 

de tristeza, de amargura 

y de un futuro muy incierto. 

 

 

 

 

 

Por eso quiero pedirte 

en estos tristes momentos, 

que te apiades de los vivos 

y les des paz a los muertos.  

 

Anónimo 

 

 

   RINCÓN DEL ESCRITOR 

     Poemas al Cristo de las Maravillas 

Imagen del Cristo de las Maravillas de 1939 

 

La pandemia ha despertado la vena poética de algunos de nuestros paisanos. Aquí 

mostramos dos ejemplos. 
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Cristo de las Maravillas 

te quisiera acompañar 

en tu divina presencia 

el pueblo de Navalmoral. 

 

La alegría de tu fiesta 

se ha venido a truncar 

por la mala funesta 

de este año a señalar. 

 

Un silencio sepulcral 

en las casas se respira 

por tus calles este año 

tu presencia no se admira. 

 

¡Qué desgracia, qué desdicha! 

no poderte contemplar. 

Por las calles admirado 

y sin gente a tu compás. 

 

Esta pandemia fatal 

no nos deja estar contigo, 

un día tan especial, 

de estar en tu regocijo. 

 

Caminemos con tu ayuda, 

para poder conseguir 

con la esperanza y la fe 

el lograr sobrevivir. 

 

 

 

Todos los corazones 

puestos en devoción, 

por la esperanza perdida 

de este año de dolor. 

 

Santo Cristo, no oirás ¡vivas!  

cuando en tu casa entres, 

pero en el fondo tú sabes 

que todo el pueblo los siente. 

 

Por eso no hay que llorar 

por no poder celebrar. 

Este año no podemos, 

otro año Dios dirá. 

 

 

Ángel Luis Almendro 

 

 

 

Altar de la Iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Antigua 
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Hace ya ocho años, mediados de julio de 2012, nacía en Facebook LOS NAVALMORALES VIVE (Álbum 

de fotos y pequeños vídeos de Los Navalmorales). Por entonces no todo el mundo podía contar con 

una página personal (muro) en Facebook debido  a que aún no había llegado  el gran boom de los 

teléfonos móviles con Internet incorporado y las plataformas existentes aún carecían de toda la 

tecnología y cobertura con que hoy ya cuentan. Por aquellos años el poder contar con un “muro” en 

Facebook ya era toda una novedad y un principio hacia los tiempos más modernos de la época. Junto 

a ello comenzaron a nacer páginas más concretas, extensas y de otro carácter para sus fines o metas: 

páginas especializadas para publicitar negocios, abrir ventanas nuevas a las empresas y una novedad 

que comenzaba a llegar a comarcas, pueblos, ciudades, etcétera. Ese hacer ver que esos territorios y 

lugares tenían nombre propio, lugar en los mapas y voz entre sus gentes. Había que dar luz y color a 

cada uno de esos lugares. Así nacían a diario decenas de páginas bajo esos principios y destinos. 

Nombres muy sugerentes como “No eres de… si no…”, ”Cuenca sí existe”, que me inspiró, o “Castilla 

la Mancha, Nuestra Tierra” que nació en el pueblo conquense de Villanueva de la Jara, gracias a Juan 

Pérez Pinilla, un fotógrafo aficionado de esa localidad. 

Así las cosas (2012). Una idea, unas bases, una pasión y con un objetivo único sin nadie más con quien 

compartir. En pleno Verano de 2012 a callejear por todo Los Navalmorales haciendo fotos  a calles y 

plazas para poner unos primeros cimientos  a la recién creada página. 

UNA IDEA, UNA META 

Las tres partes con que la constitución  de esta página cuenta  no son otras que tres frentes activos, 

metas muy bien definidas: 

 Que todo natural, nacido en Los Navalmorales o por querencia sentimental, allí donde resida, 

pueda sentir a su “pequeña patria navalmoraleña” cerca de todo su ser y su conjunto 

sentimental y familiar. (Donde se nace, se crece o se vive el tiempo siempre te hace de sus 

calles). 

 Hacer ver, mostrar, ser descubierto el pueblo por todo aquel que lo desee, lo pueda localizar 

fácilmente y visitar, descubrir en su interior tanto como es en su conjunto, en su geografía y 

en la naturaleza popular de sus gentes (fiestas populares, tradiciones ancestrales y nuevas 

formas de festejarse bajo el amparo de las costumbres más enraizadas de la localidad. 

 Y por supuesto, tercera meta de esta página: el orgullo propio de un buen navalmoraleño  allí 

donde resida o pernocte, allí donde habite por circunstancias laborales o viajes de placer y 

recreo, ese poder mostrar (NUESTRO PUEBLO) entre compañeros de trabajo, amigos de 

tertulia de bar en el mismo barrio, gentes allegadas donde  compartir conversación y 

estancia de cafetería de hotel, en un  momento puntual donde ese “YO SOY DE AQUÍ” quede 

como sonido de campana gorda en la más alta torre de catedral toledana. 

Pongo  como mención aparte del éxito, si así se puede llamar, de estos ocho largos años de existencia, 

la gran cantidad de personas que residiendo fuera, viviendo desde décadas atrás en otros lugares, en 

otras tierras, han podido recuperar sus originales vínculos con su lugar de nacimiento, de juegos de 

niñez y calles empedradas, angostas callejuelas de casas de adobe y tapial, cal y canto, corrales, la 

sombra de la parra y la higuera junto al pozo, así como la troje, el pajar, la cuadra y  antes de la puerta 

falsa, el zaguán. 

     RINCÓN DEL ESCRITOR 

    Los Navalmorales Vive 

 La ventana para descubrir y recordar un pueblo 
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Sé de muchas personas, paisanas nuestras, todas  llenas de recuerdos y vivencias entre el Espartal, 

Tierra de Toledo, la Villa o el Chaparral que, gracias a esta página y al grupo Fuente6caños, han 

podido nuevamente sentirse en su pueblo, vivirse en su niñez y mocedad después del casi desarraigo, 

puntual o circunstancial con él. No me atrevo a mencionar a nadie por respeto, por preservar su 

identidad pero más aún por ser olvidadizo y no poder mencionar a todas esas personas por igual. 

Únicamente me dejo de llevar por una muy puntual y concreta excepción; una residente en Calpe 

(Alicante), natural de AQUÍ ‒es el mejor ejemplo que puedo poner para hacer ver que LOS 

NAVALMORALES nunca muere para el corazón de sus gentes‒. Ella se llama Lucelina Arteaga 

Zarzalejo, vida propia de Tierra Toledo, alma navalmoraleña, redescubridora de sus orígenes, feliz 

señora, que antes de ver sus ojos el peñón de Ifach ante el mare Nostrum su corazón creció frente a 

la Sierra del Santo, en la calle Candelaria, donde vivir feliz, tal vez, fuese corretear por la plaza de 

Tierra Toledo junto a San Antonio y  respirar hacia el Poniente y bajar por Tentetieso hacia el arroyo 

donde el Cristo de la Fuente  y los Seis Caños esperaban para saber que todo queda y nada se olvida,  

por más que el destino nos dé otras fuentes, otras calles, otros caminos. ¡Qué decir…si Los 

Navalmorales vive dentro de todo lo que sentimos! 

 

DATOS Y PEQUEÑOS ÉXITOS 

En ocho años de vida todo ha sido un constante goteo de 

nuevos ME GUSTA, de seguidores activos, de visitantes 

casi anónimos pero que su sombra es luz allí donde 

estén, como de estar presentes en el pueblo. 

A día de hoy, 1782 personas siguen la página, que consta 

de 171 álbumes de fotos (dos de ellos con 1500 fotos en 

total pertenecientes al libro Fuentes de la memoria), y 

en algo más de ocho años de vida, en Los Navalmorales 

Vive hay depositadas entre 5000 y 6000 fotos. Además 

en su apartado de vídeo cuenta con 93 elementos 

visuales. 

 

2020, EL AÑO OSCURO 

Para Los Navalmorales Vive el año 2020 también está siendo un año impropio, un mal año, marcado 

como todo en este mundo por la maldita pandemia y por las fuertes medidas impuestas para 

combatir el virus. 

Todo está parado y como consecuencia de ello para una página así  toda su actividad: sin novedades 

que disponer ni poder atender reportajes fotográficos o nuevos álbumes. Un mal momento. 

Un año sin fiestas, sin actividades notables, sin movimientos visibles. Un año oscuro,  desencajado de 

la normalidad, apagado, poco hecho a la grandeza, y de lo poco que se puede mostrar: rostros 

censurados, enmascarados, sin sonrisa. 

Pidamos para el 2021 que, al menos, podamos celebrar la normalidad, que haya nuevamente cohetes, 

Feria de Artesanía, ensaladas comineras, alfombras del Corpus, carrozas y, otra vez, Tito disfrazado 

de alguien; o, por lo menos, un mundo disfrazado de buena gente y mejores momentos que vivir. Que 

algo suceda… pero algo con alegría y buena salud. 

LOS NAVALMORALES VIVE estará allí. 

 

Clemente Arroyo 

             Imagen del grupo de Facebook 
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Creíamos que los pueblos morían, pero tal vez no sea así. Tal vez sea el fin de una era y el amanecer 

de una nueva, llena de posibilidades. Colaboremos en ella, evitando algunas cosas: 

  1. Las personas que pretendan apoyar a Los Navalmorales deben olvidarse de expresiones como "en 

este pueblo todo vale", "no tenemos nada bueno", "siempre nos pasa lo mismo",…etc. Son micro 

expresiones que cuelan en el subconsciente popular un desánimo y un pesimismo nada deseable. 

  2. Destierra de tu actitud denigrar, despreciar, criticar por criticar o destrozar cualquier trabajo, 

obra, asociación o actuación que surja en nuestro pueblo. 

  3. Debemos dejar de pensar que no podemos poner en marcha nada de utilidad. Empecemos por 

cosas simples: premios a mejoras estéticas particulares, concursos de ideas originales para hacer más 

ecológico y sostenible el entorno, venta de imágenes icónicas de este pueblo, decoración con 

voluntarios de zonas muertas para fomentar la unión y la mejora de imagen. 

  4. Abandona la frialdad: Será indispensable que alabemos de forma expresa y entusiasta cualquier 

esfuerzo, iniciativa o trabajo orientado al bien de nuestro pueblo. 

   5. Debemos abandonar la indiferencia, apoyando en todo lo posible las iniciativas que surjan, en la 

medida de sus medios. 

    6. Lucha al desconocimiento de nuestra historia: campañas de autoconocimiento del pueblo. 

Empezando por charlas en el colegio, actividades para jóvenes y no tan jóvenes sobre nuestra 

historia, nuestro territorio, nuestras raíces; todo ello de forma amena ‒por ejemplo, con  gincanas 

con los datos del pueblo como pistas...‒, disponiendo de los respectivos especialistas, que hay entre 

nuestros paisanos, en los diversos temas, etc. 

    7. Tolerancia cero a los prejuicios sobre el mundo rural: la falsa idea de que nuestro pueblo no tiene 

potencial. Para ello se fomentará la expresión del amor a Los Navalmorales mediante camisetas, 

gorras, parasoles con frases ocurrentes y pegadizas de valores e imágenes nuestras. 

     8. Las personas que pretendan unirse para luchar por el pueblo, deben estar por encima de siglas 

políticas que muchas veces dividen a los paisanos, cosa que, en modo alguno, podemos permitirnos. 

Nos necesitamos  todos. 

    9. Procura no comprar fuera cosas que se vendan en nuestro pueblo. Piensa que es una inversión 

de futuro. No dejes que mueran nuestros pequeños comercios. Intenta, asimismo, contar con los 

profesionales que hay en Los Navalmorales en lo que precises, si es posible. 

   10. No existe el punto 10. Si has llegado hasta aquí, tal vez haya esperanza. Los puntos anteriores 

no obrarán milagros, pero crearán, en mi modesta opinión,  un caldo de cultivo que favorecerá 

cualquier brizna de iniciativa que se produzca. Tenlo en cuenta y pon tu granito de arena ¿te apuntas? 

 

Paloma Nevado 

 

 RINCÓN DEL ESCRITOR 

10 errores que no te permiten apreciar el 

potencial de tu pueblo 
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A veces mi mente se distrae en cuestiones existenciales que se escapan al entendimiento, 

que huyen de ser enmarcadas y expuestas en alguna galería, aguardando a oscuras a que 

pase la noche para renacer en la admiración de los ojos que la vestirán con la apertura de 

sus puertas. 

Mi mente imagina el color de las cosas 

no materiales, la belleza y la 

sensibilidad de lo incorpóreo, se dice 

que el alma pesa 21 gramos ¿en cada 

beso que damos van esos 21 gramos?, 

¡acaso la pasión puede cuantificarse!, 

Cómo se mide el calor de unos brazos 

que rodean tu cuerpo, la cantidad de 

aire que se escapa tras un suspiro. 

Me enamora lo sencillo, lo bello, lo 

natural, lo que sale de dentro, sentir en 

el pecho la grandeza de un amanecer, el 

lenguaje mudo de unas manos 
entrelazadas, unos ojos que me buscan, 

me encuentran y me atrapan.  

Un sentimiento en blanco y negro, el 

rojo de la sangre que recorre por tus 

venas, escuchar el latido de tu propio 

corazón acelerándose cuando el 

sentimiento se vuelve color. 

 

¡Qué somos, por qué somos, para quién somos!, porque muero si no respiro, si inspiro y 

expiro en cada soplo de vida. Mis sentidos se vuelven expertos matemáticos en cada 

ecuación, en cada posibilidad de poder ser. 

 

Mi mente piensa, mi corazón siente y mi alma respira... 

 

¡Reflexiones en blanco y negro! 

 

Ángeles Calvo Sánchez-Cid 

https://arquerazen.blogspot.com 

        RINCÓN DEL ESCRITOR 

  En blanco y negro 
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